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EL MERITO ES tA iGORdNA,
ir engántgs BE MAR# y Amor,

BE mk :^omrm m salaza%
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DirctOy Viejo. S^fickr.

Divieo, viejo.

Vnrirtel, p-AcioJo,

I
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Seis Seldádos de hÍAdíAni .
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QÍ^tro Soldados de cdmfhióñ.

Pos Pádrinos de AiOfhion.

Dos P/tdriaos de P^jicUr.'
’

.-lyfflrti. Mi^os. -

Linddíridis. ^
La PíionifOf T'. T

Cidridiaftd.

E/ie/aipaeioft.

Coro dc A^. 'Ninfas dé.

Coro <¿-4. Damas dt

'íApo^e:

^ylpéd*

(X) JORNADA PRIMERA. (_)

hese. Am>h. Ya qae el mar fe ferenó,

ligad la’ vela a lacruzada errteaa,

y a effa deíierta playa,

a quien firve effe monte de atalaya,

poned h proa.

Dent. al erro lado Afir. Va que íbffegado _

el fuego de ks ondas, defeado

paert* ofrece a la falda de effa fierra,

las ancoras calad. Pao. A tierra. Otr.A. tierra.

Salen A^rea,j ámphien.

afwpfc. Por fer di Venus cunfe / '

qué fixa es en lo inftable la fortu:

del mar ! AJl.'.Solo el human® ati

crey& fixas las ondas, firme el

al-Tip'). Como menor mudanza^crée

el que de Amor, y el qae del. Mar fe fia í

fi ano es tnonftruo de aríiiai,y de efpumas,

y otro Deidad fia ojos, y con pluiáas,

aíí^. Va que,a no conocido
' '

• terreno, de las ondas héfalido,,^

coa lais voces iateato

ato

1

1

ver, fi ^iadofa iñe refponde el viento. ,

Amph. A kfaer roe refuelva, ,

qué incultd^feno pifo. Les i.Ha^e U
Xfir. Mas quien mh voces nfurja i

'

ijr»p.*>i QaieA mis reos:- Mas qbella,

qaé rara, .qué peregrina

. mü'ger ¡.Si ele aquellas felyas
;

eres la Deidad, permite i
á un Peregrino, que ofrezca ,

a las aras de tu culto

la tabla de futoi;nftnta.

Que feas D^dgd no ignoto, .

mas ñosi qual Deidad fea» .

porque de'Palas, y Venus

equivocandgjaifeáas, .

-

entre luces, y entre'afñeíes,.
'

es efta la vez pH^rá»
que adornad a l^e^oíara .. .Cí.,

las galas de. fe TCT«ar • ’¿í
'

A qué Régio^il^^do?•,*
en quí Temple^

^ .ir.



± El Meriio es la Cot ornt]
tu nombre- que pue? lias filio

quien me iibró de las fieiSs

tras del Mar, quiero haCei

íácrilído atu belleza,

no deba yo el beneficio, - - ;

ignorando a quien le debu
’JIftr. Eítrangero peregrino,

que íntrage, y diicuifo, fena#

de noble langre acredita^

labe, que tauÉífrangera
’

como tu, en ellos montes;

porque del Mar la inclemencia.

a ella playa me ba arrojado,

y aunque yo íaber quifiera

quien la habita, algún recelo,

,

por fer mas de lo que piénias,

.aisehará mudar de dliilamen;

viento, y Mar dan rnueftrag-

dOerenidad:- dn>f. Detente,

porque fi íaberdel'eas

idbnde^eftamos, y d recelo

• loimpidc, aunque eña Jila fuer»

irritada del horror,

^el efpajftÁi,y la fierezaj

y aunqireabertáran fus monteé
«n vez de peñalcós, EthnM,
iín v'ez plantas. Harpías,

y en Vez de flores, Sjrenas*

fo que faber foHcitaSj

BO has de irte fia que lo fepass-

y a.q»alquiera trance; expueílo-

iiaiiarás en tu defenfa , .

jiii valor, aíjir. Tanto confio

de las genérelas muellras:
* de tu valor, que me obliga

a que admita tu promefi*.

Pues otra vez lo confirmo. .

Pues yq la acepto, mas lepa,

ya que la fineza admito,
* a quien debo la fineza. •

Vna de eflá nobles IslaSj,

que el Mar Exeo fuíienta,

£
mi patria, la noticia

una divina belleza,

tan peregrina (qué necio

. «mpezaba a encarecerla,

delante de tu herpjoíara !

• iln advertir. que era ofsnfii • -

aan’a fu beldad? Iwcer
groíTcria la fineza.^

De una beldad is n'otiíiá .

'

• vez) á IXexcjllá,

IiíSeDildS,guiaiw-¿ , -

,
Ki^S^t^a, q^jandbSpSltesk
lüsíras d5i Mar.^cpirigutlo, »

'

^uexSus íd5as .iormyitií,
'*1;

I •

i

a ellas playas mearro;ar6if¿

porque Amor quiibque viera

entre Ilamas>y entre efptnaas,'.

que en llamas, y efpumas reina"

y. pues ya te be obedecido,

permite también, que lepa

de ti. J]lr. No mas, no.proligat,.

que parece, qaeuna mefm'a.

fortuna a entrambos nos guia,,

pues también a Délos era

mi viage, porque^coiiia ..

por elle tiempo las fiellas. *

de Apolo, fus motadoreSi, '

en fii-Oraculo celebraq,

para que de algunas dudaSi

rompiefle las torpes Hiebias>.

a confultarfu Deidad

ib^quando la violenc-ia

dei Mar me arrojó a la playaj,

yrpara que fe parezcan:

(otra vez vuelvo a decíf)

nueftrasfbrtunas, belleza

hai'en Délos, que me obligue.-

también, pues de tu Princeía

Eindabridis, es la fama
de fus generólas prendas

tan rara, que me ha moyidO’
a curiélldad el verla,

' para probarfi definiente

la noticia ala experiencia.

. jím, b. Pues eflb á ti qué te importáis

aí/2r. Quizá mas de lo que pieníasi

pues aae importa:- /m:h, Q^i
Dlnti-X^tifl.y t!!d..Qae vÍY3.

Madian edades eternas,

repitan fegunda vez
las iyras, y Jas trompetas.

Tecan caxt^y chr'm.

Tod. Viva el gran Principe nuellro.-

Mufi Viva, reine, triumphe.y venz3¿-
rms. Y aplaudiendo fus triumphos:*-
S:f«yf/Cantandofus empreíTas;-
Ctr. Vuelva a decir el parche;-

MiíJS; La Jyra a decir vuelva:— Tícan,.
Míiji. Qi^e viva. Vnc. Que reine.

Q^ triumpl}e..Oír.Qae venza».
Awply^jío cafo 1 ca íi fu e

Oráfulgla relpueíla.

pues que por mi
relpoímiola contingencia,
que:- T d. 'Bl Piiucipe Madian
viva. Müft. Que viva, que reine,
que trianiphe, que venza.

Hacía elle Teniplo eminente,
que a pefarde la arboleda
que lí ciñe^Jos derai¿3S

días-



fTirjp'teles reverterán,

' concediéndole a Ja villa

I
tISot lo que el teíque niega,

basa e! concui ío. Aftr. "Veaniot,'

£ de las voces diverlas

algo colegir podemos,
quando eiécoá decir vuelva».

para,que íusglcrnis

ifflmortales fean,

al Teaiplo de Apol»

el Laurel ofrezca,

repitiendo acordes

bs fuaves cadencias: Tocm,
fui. y MhÍ!, Que viva, que reine,

que triumphe, que venza.

ijlr. Ai Templo ds Apolo dicen
bs voces; fi acaío fuera

aquella la Isla jde Délos ?

'Jnfb Pues a efíe fitio fe acerca

el concurío, remitimos
bs dudas i la experiencia,

af/ir. Bien has dicho, y aun pedemos,
entre elTas ramas eípeías

ocultos, examinar
les motivos de tan nueva
aclamación. Amph, Otra vez
te repito la promefla
de eftár fieinpre a qualquier trance
mi valor á tu obediencia.
Yo lo admito, .y lo agradezco,

y pues ya a eíle fitio llegan,
liácia efta parte te oculta.

Atnplu Aunque replicar pudiera,
de eferupuíofo el valor,
yide obedecerte es fuerza.

\ñlen las ma^^res cxvttai/i»

imland} unxs
, y mas confazntis.,

e>q'(etr^hsraaiinii Corma, un Cetro,

^

dímis adernos M-iUtnra
jj dttt'ds.

Mcdh»,y acompañamiento,
Fiws. Otra, y mil veces decid,
qae viva edades eternas
'IPrincipe Madian.

««.'í. Qi^e viva, que reine,
que triumphe,que venza,.

. ^ bAufi. Y porque íus glorías
®mottal£sfean,

^

al Templo de Apolo
«Tautel ofrezcan;
y acordes repitan
as (uaves cadencias,

viva, que reine,

del, *, L ”“^°rde
y la Nobleza,

»ettoei,fly¡aaArquelaa

de Don Angu/lin de Saíazar.
1 ni! padre, que iorarcina

en mejor imperio, pone
en mi nenes la Diadema,
qüeconfa valor fbrjaron

rayó á rayo las empreflás.
• Antes queiluHre mis íienes

el Taurefá lá íuprema
Deidad de Apolo he querido

„ . ,, Jiofes

tío continua'depeiKÍencia

tiene, que cc^fücefs’iva;

é in'vencibltpróvidencia,

dependen de que eftos.raindet^
e! que eírotr^obcdezcanc
a.íu Templo, pues, guiad,
p.ara quecle fu refpaéíla

có'if3ai&5.!os progreíTos

de.mi Cotona, y iashuellas

demiinsn’iífo padrefiga;.
que las heredadas,S.egias

gíotloíás .p,errogativas,

hafta que propriasparezcaa
coii la imitación, no

j uzgo,
que deben ilamatíenueílras,

Profiga el acento acorde,

y las muílqas, y Sellas

con Deios la Deidad
de Apolofienipre celebra

en anual facriSda;

«y con culto, y reverencia

mayor repita e¡ concepto,

diciendo en (naves cadencias;

Maft. Y porque.fur glorias

imruortale^ean,

al Templo;- i

Salí Lindabr.dis. Tened, paradi
no profigais, aio fe ofenda
el aire con vuellras voces;
no la divina, la exceifa

Deidad de Apolo llaméis

al caftigo, que quien llega

a los Diofes con el ruego
iniquojla mi&ia oferta,

que parece adoración,

es de la Deidad ofenfa.

Yna injuílbia pedís, .

'

y procuráis la refpueíia

délos Diofes? O vil plebe,

que ignorantemente ciega
preíumes, que a los infultos

lojdivino condeícienda i

El agravio de los Diofes
en mi agravio me confuela,
porque la ofenla de Apolo,

y lamia es naa mtüiui



y sfsi nú voz, y {ú voz

es quien cS habla; á ia qucxa

de un Dios, y de una niuger

antended, y pues efptra

íii reípuefta vueftroruego»

cid, que eftats la lefpuefta,

Al pie de Cíe tío, ffíe mónte,

cuy a feida, y cuya frente,

quando una en el Mar empieza,,

•tra en elCielo fenece:

al Sol levanta fas puntas,

ocupando el aire leve -

fu eípacio, maquina hermoíá,

ds Torres, y chapiteles,

de pirámides, y almenas,

tan elevadas, que teme
'V.eríttalad;aio el Globo

‘

de la Luna, y muchas vetes ^

ion fus ncéturnoS faroles

los Luminares Celettes.

Eña población Hermoíá
es cabera preeminente:

de Délos, la mas iluftre-

Isla de quantas guarnece
e! Mar Exeo, que en teícaS

:

decryflal, nevada fierpe,

ó yalüs arenas lame,

ó ya fus pcñaícos muerde,
que a la continua porfía

de iras, y alhagos de nieve,-,

aun no. refiílen las ondas,,

aun iósefcoMcs fevencen..

Ella, pues, rci generefá

patria fue, y el Cielo quiere,,

que la que empezó a fer cuna,,

oy 3 fer íepukhro empiece..

Entrejasconfiituciones,

que obfervaba antiguamente
Délos, ya fabeis, que es una
dé fus priácipales leyes,

que fueffe eleflivo el Reinsj.

y quiza por parecerle,

que, como lia preciíb,

£ue alguno el peló luftente

de! gobiérne; en la ekccio-a

io mejor fe elige fiempre..

Bien, que es-politica inútil,

porq-üc tal .vez acontece,

que el buen Ciudadano, fea-

atiai Rey, como el mas valiente

Soldado, rrraf,Genera!;

que es meiseíier que manejen
los Cetros, y las.Diademas,

defidas cuna los Reyes;

que err quien no tiene ecííñadaS

¿la. Goiooa las üeg«,.

como le hacen novedad

la Purpura, y los Laureles,

fueien mudar los honores

las coftumbres fecilmente,-

EI Reino, pues, atendiendo

á tan. grande inconveniente,

otra ley conttituyó,

con que aun miímo tiempo fueffe

el dominio hereditario,

yeleñivo. De aquiempiece

mi quexa, y vueftra atencioa,

que aunque referiros quiere ,

nii voz loque ya fabeis,

como la malicia fuele

fingir ignorancia; es juño,

que aun ioquefabele acuerden::

La fegunda ley ordena

(digo otra vez) el que fueffe

eí donriíiio hereditario,

y ele¿iivo,defta fuerte:

Del difunto Rey los hijos,

decreta la ley, que hereden

la Corona; pero no
el que primero naciere,

fino el que mas digno fea

de reinar, el mas valiente,

el mas generólo, el mas
juíUcieto, el mas prud-' nte,

el mas piádofo. O dominio

ventKrok> .un3,y mil veces,

á quién dio la fuerte el Cetro,

porque mereció la íuerte 1

El motivo delta ley

fue, para que fi tuviefíe

el Rey muchos herederos,

fabiendo, que-el Cetro fiempre

el mérito haviá de darfe,

los das Pelos atendíefíen

de las Armas, y las Letras:

mas con medio tan prudente,

que no todo fe entregafíe

al valor, porque el que quiere

que íu razón fea fu efpada,

es temerario, no es fuerte:

y a 1 contrario, fi al eftudio

fe entrega todo, fe fueíé

hacer remiflo el valor;

y .alsi, es juílo que feíetr-ple

.5corr la prudencia el clenueelo:

y fi algun extrenro huvieífe

entre cfiucrfóio, y guerrero,

para el uíade los Reyes,

eritiendoque importa menos

lo dcólo, que lo valiente.

Si acaío Unico heredero

tu Y , eílt-fiempie ,

EJ Met Uo es la Corofía^



r.feíinsglnaba el mejor,

• con t32en evidente.

Les era elección del Cielo,

íue es el que nunca errar puede,

pifpufo la mifma ley

raqui mi jatticia empiece)

Letambien la Hembra hereUaüe-

como el varón, y que fueffe

el Rey el arbitro fofos

-

L elegir, y juftamenteí

pues nadie puedejuzgar

Ja fccultad que no entiende..

Muerto mi padre, quedamos

-

i la Corona igualmente

herederos yo, y mi hermano,

fin que mi padré pudiefle

declarar qualde los dos.

le heredaffe, pues fu muerte

fueimpenfeda; y aun fegun

el difcurio de la plebes

que aun el natural acaíb

fiempre hacer malicia fnelei

creyó que lo acelerado

de ia fin, caüigofuefle

de los DieleSi por hayer

(íeguH juzga iirjuítamente)

quitado el Reino, y la vida

al Rey de MCa, Hipomenes;

y aun imagiiia, que a dos

hijos íuyos, fin que huvieÉTe

mas motivo, que el no hallarlos?;

y aunque todo efto parece

que no eS del cafo, he querido

referirlo, porque viefleis

como quando juzga el vulgo,,

fiempre juzga vanamente,

y mas oy, que fin tener

maS'Caufa para que herede

mi hermano, que el fer varci^

.

le coronáis; y pues efte

es folaraente el motivo,
fegunda vez atendedme.

Deponiendo, que violáis

lo lagrado de las leyes,

no fon iguales las almas f

ellas infufas no tienen

todas las ciencias pues como
la de reinar neciamente
folo han de labei los hombres,
é ignorarlas las mugeres i

Diréis, que para la guerra,

que es la que el Reino mantiene
enpaz, y iufticia, implica

loheimolo con lo valiente;
fin adver tir, que es invidia,
por neta r quantc os excede

valor, que^ implica ~

ae Don Atigujlm de halcxzar.
lo duro de los arneíés

a la blando de los pechos.

Dígalo rompiendo hueftes

Semiramis, y oftentando

a un mifino tiempo pendientes»,

del blanco pecho la elpada,

de la rubia crencha el pernee

Cloelia, Pantafilea,

y Cenobia, qu£ iaareles

marciales no configuíeron ?

que aun oy, immortales penden^

en ios Templos-de la Fama,-

fin que elttiamphoconfiguieflé;

la beldad, fino la' efpada;

ved como fóinos valientes,

pues para rendir nos fobra .

lo hermofo, y bafta lo fiierte.

Diréis, que para reinar, .

tanto im porta lo prudente,-

como el valor, pues qué ciencia;

hai oy que no fe debjeffe

a noiotras >No fue Palas

de Letras, Armas, y Leyes

la inventora ; Entre vofotros

Aras, y. Templos no tiene

por Diófa de la prudenciáis

No debeis a las.mugeies

aun el ufo de leer,

y eforibir los caraáéres,

con que del mundo la mas;

remota diftancia puede

hacerfe comunicable

con la pluma í No fe deben ,

á Safo, y Carmenta? pues
^

es confequencia evidente,

fi os eníeñamos nofotras,

que os excedemos; pues fiempre'

es fuerza .que fepa mas-
,,

el que eníeña, y el que aprende.-

Mío es el Cetro, vaflaljos,

el que de noble fe precie

Cga mi jufticia, no
fe diga, que infamemente'

fola a una muger dexsñeis,.

por fer la parte roas devil:

Y advertid, que en lo contraria

'

violáis facriLegamente

el reípecio de los Diofes,

lo fagrado de las leyes,

la fé, la paz, la ccnccrdia. -

No fo diga, no fe cuente

entre las demás Nacior.es;^

que injuftos, y dekcrtcíes,

ccicnais una injufiia

porque una muger no reme.

Vaitt. Viva Li?;dabik;is, viva
Mifd.



U^d. O valgo, y ¿oaio=t4 atueyes

de quaiquíer Uve !Ho£Í vo.!

Za /. Nunca fue motivo Uyí
la razón, y la juílkia,

Mad. Si acafo Xu ia.tuvieff»,

el primero que pondtia

oy la Corona,en tus íienet

fuera yo; pero ü fabes,

que la Nobleza, y la Plebe

unidas me coronaron,

iin que dejui parte hovíede

rúas violencia, que fu afeño:

por qué ahora alterar quieres
“

la paz del Reino; y mas quandd».

porque fin Reino no quedes,

con el Principa de Paros

tucafamientosfe tiene

'

diícurrido í £./». No profigaij.

'líÍOT/j. De fu refpnefta.pendleata

eftá el alma. Lia. Con lo mifma
que reducirme pretendes,

es con lo que masme agravias;

Reino, que mió nofaelTe,

havia yo de admitirle ?

No íábes tu quan rebelde,

quan efquiva he refittido

:de Amor a las duras leyes,

que a pelar de iet injulfas,

íantovaflallage tienen!

Primero entregara el pecho
a un acero, qqe tindieíTe

mi voluntad a otro imperio:

porque, qué importa que reine

yo en los deníás, quando en ná
fujecion mas preeminente
ha de ten er otro dueño 5

y fi él mi dominio tiene,

qué importa empuñar el CetrCt,

ni ceñir de otros las fienes,

quando ha de fer, para ier

obedecida obediente ?

Ypues ya tengo leales,

qué mi j ufticiadefienden,

labrédetatyrania

oy veagatme. Mu. -Como puedes,

íi todo el.Reino me figae,

confeguirlo! Lh. De cfta fuerte:

toca al arma. T:d.. Al arma toca:

íblo Lindabtidis reine.

©ir. Reine el Principe Madian,

Aínd, Deteneos, n® el luciente

acero contra una dama
empuñéis, quando no puede

tener oy mas de fu p.arte,

queaqueffos pocos rebeldes.

V aun me peía, que 09X esga*

Men/o es hi Corona,
Cabeza, que á defenJeiTé
llegue, con quien yo pudiera
templar mi enojo. Sxle ^»tfh.hUnx>at¿M
pues yo foi quien la defiendo.

Mad. Necio Eílrangero; quien eresi
Amp. Soi quien fabra-co»léguir

el que Isindabridis reifieí

toi el Principe de Paros,

que aunque sé que me aborrecí^
también la hermofura hace
obligación los deíHenes.

Añ«d. En tan impeníádo lance
no sé que hede-rtfponderte.

Sale Yo refponderé por ti,

pues contra élrirmas, y gente
hallarás en tu defenfa.

Lia. Pues tu, Eftrangera, quien eres*

Afir. Soi la Princeía de Syros

;

y fabe, que noene mueve
la incüiiacion a tu hermano:
qué mal el corazón miente 1 « |8¿

y que mal quefingue el alma 1

No me obliga a defenderle

mas, que no tener razón
tu altivez. Lin, Como pretendes,

fiendo muger, flo amparar
la parte de las mugeres i

^ftr. Por eflb mifino, pues tu
eres quien mas nos ofendes,

D!, por qué nos exageras

doctas,-guerreras, prudentes,

quando todo importa menos,
que el fer muger, pues excede
dofio, prudente, y guerrero }

invencible heroico fuerte

Capitán no fe ha rendido
a la beldad i que prudente
Sabio! Qaandb may or gloría

y
fue, que Exercitos venciefie

. el llanto de las Sabinas,

que defvaratar las huelles

de ios Romanos Cenobia ?

No es mas, que a Fidias rindiefie

una Eftatua, que el que a Viiíés,

con los encantos aleves

vencielTe Circe ? pues fi es

cierto, que a la beldad ceden
hs armas, y la eloquencia,
dexa que los hombres reinenj

dexa que manden, que poítresi
que eftudien, y que peleen;
veras reíultar meyor
gloria nueftra, quando vierett

que al Sa bio le concluimos'
con un filencio eloquente,

que al que leifls#



yvíeceinos al ijue vence,

l^i.Soco te puedo temer,

£ tan poca fuerza tiene,

¿cuno tu razón, tu aceroj-

y elle argumento evidente

tf lodiga: A mi hetmolura

piojuno puede atreverfe

a decir, que fe ha rendido,

ni yo hede peníar que pued»

haver tal atrevimieniai

£endo impofsible igualmente

el dedrlo, y yo, pealarlo:

I

qué confígucn mis defdenes

,

deuntrminj^o.quees, aunque iéa;^

lo mifmo que ñnq ¿aelTe

}

Demás de que la hermofuta

no e{ adquirida, y laureles

quecoRÍiguió la ¿ortuna,

mecos éliimaríe deben,

que los que emprende el valwí

y lo que yo coMguiere,
icio lo quiero deber

al mérito, no a la fuertej-

y afsi:- Ajit. Nq mas, no profigafe

que la que Y iíle prudente,
quizá.Uorarás guerrera.

Viá. No la paz del Reino alteres;

mira: - i!r.. Solo a n>¡ julticia

debomirar, Aí-íí.Peroadvierte:-

Iffl. Va advierto, que el Cetro-es mío,-
Y pues hai quien te defiende,

a qué aguardas! toca al arma.
ÍM. So lo Lindabridis reine.

Y yo el primero feré-

que lo defienda.

te Eflb puede
liactr juila mi venganza^
pn« contra ti folamente
tnüngientaré el acero:
toca al arma.

Madian reine.

^«p..Reine Lindabridis.
'•Guerra. Caxii,y,(lartni-

^•'.Arma, arma.
Oir£..Mandian, fuípende

«denutdoi Lindabridis,
^era., Di, qué pretendes,

2,;.
íi»- Qué-lolicitasí

‘ .°5“® eníangrientfr
Civil gutrra la efpada,

PcpP'iá fangre vierte

dtl
Ciudadanos,

- J®'Sc>, del pariente
; 'tcistriumphar! La vidoria-

«ü,
qnando viereis,

fto cs-i^tjios dcQisbado

de Don Auguftm deSalazar,

1

ei vencido, que el que vencej

íufpended, pues, es furor,

1

* Alüü. Como lufpenderte pued^
quando ves, que mi jufticá

I

de mi defenfci depende ?

Lk. Si vCs, que la tyrania

de mi hermano, íolo puede
redimirfe con la cTpada,

q medio ha de haver i Dtr. AqueíUl
La ley del Reino no manda
e I que las hembras hereden
C’ mo el varón! Los 2. Es verdad.

D/V. Luego tu, ‘Madian, no tienes

masjuílicia que tu hermana !

Ni tu, Lindabridis, puedes
decir, que es mas tu derecho,

q el de tu hermano? IL Qué quíer(4
íacar de efla conléquencia )

Dtr. Efto: Decid, fi viniefle

vueftro padre, y la Coron*-
a uno de los dos le dieíle,.

el excluido quedara
quexoío! Los 2. No. D/r.Facilmentít
puedo ahora componeros.

Los 2. Como podras! Di'-.-Atendedme»
Quien eligiera mejor,

vueftro padre, aunqe prudente,

ó los Diofes? Mad. Que losDioiél

mejor eligieran fiempre,

fuera delito eldudario.
Dir. Pues fioy tíneis evidentis-

el Oráculo de Apolo,
CeflTe la violencia, cefle

•

la ira; y el que fú Deidad'
ojr para el Cetro eligiere,

reine folo, porque alsi

'

cumplís a un tiempo ígualmejitp
Con la paz, con lá juñicia,.

y con la ley, fin qu e que^'
el no elegido qnexofb,.

porque el defaire fe fiente

quando lecaufala ofenlá:

y como los Diofes-fiempre

obran lo jufto, no agravian-

y no hai quexa en quien no ofendci

r«¿. Viva Dirceo. Ver.t.Y Apolo
quien ha de reinar decrete.

D/r.Quérefpondeis? Alad. Qu_é podcaioii
refponder a tan prudente

Í

refolticiOntCia. Yoconvenge»
en que de los dos gobierne

Í

el que decretare Apolo.
‘ D/r. juraislolblemiiementeS

Les 2.S¡ juramos.

I Dñ-. Puesfeftivos

r acoidts aecQWífieata



^ _

El Mérito
dedukehsrmonía el sire,

diciendo en Hiaiiios alegres:

Grandecoraz-on dcl Cieio:-

Corazón del Cielo.

Din. De Aftros laciente Adalid:»

Mufi. Láclente Adalid.

P/rc.BelloMoHarchadeldia:-

jtííí^.MoBarchadeldia. ;

Dire. Hcaidr, y alma de.Zafir»
¡

Muji. Alma del 2afir.

Corazón del Cielo,

Inciente Adalid,

Monarcha del día.

Alma de Zafir. -
^ ^

Ted.y M»Ji. Di, quien reinara",
-

pues te toca á.ti, ,

por Rey de las luces,

lelo el elegir; i

©ir. Guien los choros al T.enipa®, .

y los Hymnosrepetid.

.Dtvtrelit ^itoítijei car. tundo.

fhon. Tened, parad, atended.

El dulce acento no o'rs

déla gran Sicerdotiía

deApSo ; Ya füfeliz

reípueña eíperamos. Dir. Pues

falgamosla a recibir,

diciendo: ^
-

S«i'e cant. Vitonif. Tened, parad,

oíd, admirad,eícuchad, atended,

que el lacro Laurel,

oy es de ninguno,

y de entrambos es:

Pues Madian, y Lindabndis,

igual jufticia ten^s,

por ftr el Cetrode entrambos,

de hingíjno puede íér.

Ella esrefpuefta de Apolo,

no és Contradiclon ,
porque

otra ley o8 coníiituye,

finderogar vneílra ley.

Tu Lindabridii, fi hallares

tai Principe, que vencer

pueda de tu heroico hermano

la generóla altivez,

ln:a tuya la Corona,

que a otro esfuerzo has de

porque en el mérito ageno

confifte el proprto tal vez.

Z i». Si hallo quien venza á mi

Apolo, que reinaré ^ í‘

dice: gran myfterio oculta!

pero:- Csnt. fit. Efcuchad, ate&de«*

Tu Madian alcontrario,

fi acaíó hadares muger,

queexcedíde Liadabtwií

es ¿a Corhna,
beldad, ingenio, y deídeiS,

la Diadema ferá tuya:

bien, que della has de temer,

que la libertad te quite,

quien la Corona te dé.

Mad. Si halle quien venza en mi hemaat
valor, beldad, y efquivez,

dice'que el Cetro ferá

mió. Cxnt.tit. Elcachad,atended,

Q«ntas Islas el Egeo

. contiene,' theatto ha de fer

de Marte fiempre fangriento,

de amor no menos cruel.

-Qupn»s Príncipes caatienen

en tu hermefa redondez

las Cicladas ala lid

competidores veréis.

Am>h. Según eflb, amor me dá 4 J.
aliento para emprender,

que el Reine dé Lindabrldis

lea. f;V, Elcuchad, atended.

La belleza, y el derprceio

. veréis militar también,

que al fines hij o de Marte,

el que hijo de Venus fue.

¿Í/Í!-. La primera que.fe oponga '4f.

a Líndabtidis feré;

y efpero que fu Ibberbia

rinda. F/f. Efcuchad, atended.

Lidiad, venced, porque el Cetro

maséftimabielogréis,

porque la Corona, íblo

lo que cuefta ha de valer.

Efcuchad, atended, •

que elfacroXanrel

oy es de ninguno,

y de entrambos es.

Aíád. Detente. L/nd. Repara.
Mid. Advierte.

Zi». Y empreSatan (inguiar,

nos declara. Diré. Defta fuerte:

Noignorais, que en effas bellas

luces Iblo he fido yo
a quien Apolo enfeñé
las voces de las Eftrella s:

que me din la primacía

en Grecia íos mas difcretos

que apuraron los feerctos

a Magia, y AftrologU.
Siendo ello aísi, para que,

6 theatro, ó paleftra fea,

de la mas heroica ¡dea

un Caftillo formaré,
donde en vaflas, y linteles,

1

borden reiieves fútiles,

porfias (Je los-boriiís,



isDon'Aíip
^otídelosfintíféK

I -porsnefu Arquiteftat*

jVTconilaal primor,

campana para el valora

theatro para la irermofura.

Ya en balnartes, ya «n ;atdine*

(¿imiten, dulces, y graves

lostrinadosde tas aves.

Vas voces de los darines.

Porque en harmonía igual, -

el mas atento prefuma,
•

que Ion clarines de pluma
lospaxaros de metal.

Elle, pues, el mas feguro

fuerte,por materia, y artev'

para que á quaiquiera paite

vaya con folo el conjuro;

vereis fu maquina grave*

queel viento eícandalo fube,

de jaípes, y bronces nube,

cop muficas, y flores ave.

En elle, pues, nuevo encanto,

Mantenedoresierin

Lindabiidis, y Madian,
vagando Reinos, en tanto, ;

que los competidores, '

que vinieren a lidiar,

Apolo venga a j uzgar
vencidos,ó vencedores:

q decís! Mítá~. Que ya empeñado
el valor, remitir quiero .

oy mi juflicia a mi acero,

y dél falir coronado;
bufque mi hermana quien pueda
a mi valor exceder.

Vi. Yo también quiíiera ver,

como hallas tu quien me exceda.
iW. Lo que el tiempo nos dirá,

ocígÍo es el difeurrir.

Ved, que yo he de competir
Una vez opuefto ya.

Waá. Yo me alegro de ten er

tal competidor. Ají. Y<yo
que mi aliento empezó

he de proíeguir. Un. El ío:
te agradezco la primera
que feme oponga, DiV. Pues.vamoc
a emprender, ioí 4. Todos eftamo*
pendientes de ti. D /,-. Qmílcra,
puefto que fe determina
Vueftro aliento lingular,
que fea el primer lugar* la lid effa vecina

,l ? deflerta , en q ue ufana
J^oLnonaalfelizfaek.-
“dosantocha? del Ciclo

tí^pmdeSalázar,
en Apolo, y en Diária*

donde á los dos luminarís

del Cielo hagais facrifiao

en un anciano edificio,

que olvidados fus Altares

dexó nueftra inadvertencia,

y allí el pregón repitamos^

de la ley. Tesdos e{f:ñno^- /

Oirceojí^tñ pttidéBcia, ;
'

:
' -

y diífofidon pendientes. '

Sitie la Fñemja , aiit

je ¡igue , le '»< levantaá» an Cap U»

delante de-lcíbafideres

d l fort,

Dir, Pues el Caftiüo al encant®
de tu voz empiece, en tanto,'

I'itoniía, que eloquéntes

té figuen losduiceS’Choros
'

de tus Nimphas,cuy« acento

férá remora del viento,

diciendo en'^ot canoresr

g,. Efperanzás de amor; y fbrtsna»

con voces, con écós,

con claofulas fuaVes,

el aireíábrique,

al aire fe entreguen,

el aireias lleve

pues fiín delaiié;

Afj*yí. El aire fafefique, &<.
M«d. Raro aflbtnbrol á los acentoi

fe muevemaquina^rave
de torres, y chapiteles,

de almenas, y baluartes,

F;t. De mi voz al precepto

el vano viento eícalen,

fc;la efta vez ligeros,

los bronces, y lo's jaípas*

que el aire fabrique,

que al airefe entreguen,
que el aire los lléve

pues fon del aire.

Mufí. Que el aire fabrique, AcC,

AÍ,íi. Ya la fabrica perreéla

fs ve, y aunque ineftióiable

hace el valor fu materia,

cede la materia alarte.

Pí . Puesque aguardáis f

entrad dentro. Los tr Vamos, potSt

Vir. Venid, y el parche,

y el clarín á ios acentos

de la iBufica acempafien,

diciendo con nuefttas voces,

que triamphos de Amcr, y
Marts,

Sntraofi t dds por ana puerta ¡
q^e ha

de teñí' rlCapile, ml nt s
5
¡t canta la

ctpia , acoinpariada de.flf~



fio
_

f
rio, ycaíiA, J deU-p.i^cjld S^jiiiU.

El aire fabrique,-.;. •.;.n-;'' -,ot :,. :

alaireíe entregiíeiG r;; ;

«1 aire ios lleve ci.'ü'' j

puesfon del aire» ^
'•

jtt, Qi^é deterniiliaS: Sejuit

á Láiidalitidis cooftaate^

halti veaterrftlirheíia'aiick:- . ‘;ri .

y ta, qué'tntenr^aS’ AibV-CfigatiaV,

de Lindabridlsj.yeftcíeadá:^: .

fa vaaidaik y»;ptte&.parlc«n.- .
” •

a laEla Ortigia eíi aquede

encantado affi^abro, alaire.

otra vez demos las velas. -

laíw,'. Bien haivdehojiy «!_& alcance,

líbuela elCaftiil&,{Hibe,:r- :
- \

feanlosbaxclesaves'

que le ligan. Ají Pues.,ál.m3tjo: : ..

,ím;>..4l.niar.4;liBeroen quaiquier trance

advierte; que no te fueito

la palabra, ira,;. De tu part^.

íienipte.eílatá. tai valorj . l- v v -

mas pues Los acentosiuayesr, =,-^, ,

mueven el CaíiuiO;,_vaniB5.i ; ;
; ,

a embarcar. MJt'a’.-do
.

Cortad los cables. ,
-

_ ; . ; i
'

jímp.H.a del niari .'íjl Ha de,lapiayaf_.

Loí i. Llevadel ferio a lasisaves
,

;

Díííi.Echi el bote.l^seiEcba el Elquife^
.

'

Oé. Buen viSgeijt^M. Buen vLige. '
,

jímp, Ea , amor ; - ^¿rfortuíia;!-
,

•

^mp. Al mar entrego mísinwies. ,

ai^.. Al mar entregó- iHÍs dichas»,

uírap. No blal'oáies de incqnítinte. ‘

.aíjl. No de mudable te precies,

.No fe pregone eu tu, ultrage:-

jljl. No en tu oprobio fe repita;-,

Aíufí.y .ira,'). Condulcéssacentósr- '

:

Ai»/!, lí/l. Con cia,ufula«gf^es:-..

Ara . Que tuspe.nas.- ,^/ílQ.iíe;tas.glorias:-

,aírap.Tus güilos;- .d/?. Y tuspelaresi-

Maíic* ¿ ío kx>s,y ‘os

El aire fabrique»

alaire íeentrsguen,'

el aire los Heve
,

, ;

pues fon del aire. • Van'^

Tient Hiced lülva.Ot:j.A,izar ksyelas.
Tod Buaa viúge,, buen viage.

Sa eí2 i.-fi'. e -, -'a i el, y v ftldss

dipieles, d>tenie>tiSole.

Dar. Tente, Rolieler. Keji. Viiianosi

dex.id, quedécs lescryítalcs

íepuicKro» ipiinfauíti vida.
,

Si eSquequierrsdeípeñarte»

no ieacon tanta priía.

Dar. Mira, que ha¡ tiempo baílente.

y no ha menefter un homBrej; j

para morirle, nvMíle. - •
. .

Rifi. Otxadrae, á viveitlQÍ eicj^,
que mienojO; micorege- -

os de la muerte. Efi. EíFo dice»
Dar. Eo peor esi,,que dice, y hace.

Los r. Ay que meba muerto l.

Ríjí. Altas rocas, ,

que ya de mi vida frágil - ,j

fuifte cárcel, íédiepulchros

que a quien a deldicLasaace,

no es julio- queie diílhiga

elíepulchro de la cárcel;

defde elle eícollo -

Sale Dante» viejo, vtjtida d.t ¡i Us.,

al arrojarle Rejider .

Darat. Detente,

qué lolicitasi S^í. Qne.^oabeit,

con mi vida. mis deidichas,. ;

con mi muerte mis pelares,

y que mis males remedie

el ultimo délos, niales:

dexame morir. Daru. Detentes;;:

hij.o. «íjt.No te nptnj&,:es padr‘é

de quien naciócomo hombre^-i c

y como fiera críalle.' :
‘ i —

Dant. Advierte:-

Rofi. Ea vano pretendes.

D.int. Mira:-*» Reliíles en valde.,

l>í«t. Tenedle losdos^ tenedie.- -

Dar. El demonio queie'guasefr»

.

Ríi/J. Alsi vettis;- , ú •
•

i Ai ir a prectpharfe, (alor Sltn idipaí

1 veflidade piel s,y U detií: e.-

I Ciíf. Donde, hermanó, .

tan demudadorelíembíánte,:-
tan acela rádo el ;p3Ílo-, -

huyes? Rrj?.. AnÍBgunapatittir.

aun de mi ya p.oes poisible

el huir, porque esta n gyande;
la fuerza de mi dcLricha, -

que quando quiero bulcarmc, ,

co.iio remedio la muerte, !

h ii quien la muerte cmbaracei
Da’ .No n,erucedÉera;ami, .

que li quifrsra ahorcarme,; . .

;

aan donde ti ct hSviera.efparto,'

me lobiáran:.i<^3s.'Pa»t. Ante^
hijo, que mi rnuLÍl vida -

con tu linrazo.n acabes, i

dinie, qué caáfi te mueve
á tal deipecho? C ar. Qáé grave

nuevo accidente te obliga

a taaío furor! Ss/í. Sí fabes,'

Í

Ciaridiana, mis deídkhasí

ü mis infelicidades,

OaA-



Diotííí.
»® lo* igaatas;

¡7as mi* malí* í-ept^' -i'. ? •

porque ie ^}«ii.m&saalefe>

[j primera iui deímunds

vi ta el inculto hofpedage

¿eftas tocas, delta breóa*^

donde mal, ó Huacairf) tarde i;

lle|a;n1o*t'ayoíritíSoU'- 'i

pueí apenad: lu lü2 mee ;

qaaddo cfTcJlioxite ía ¡acuita, , ,

fit) que.ei Alía de-Ja tarde. •

le diltinga: mas ay Cielos!

qiií a los montes eltimarll^

debo, que abrevien Iqs 4taS

qvehan de vivir mis pclarts!

Aquí, pobres, afligidos,

tercados por todas partes

dclMar.coiígíiflOslKmieye. -

pone á la natural cárcel,

VÍvimos,fia:querfc ha.manO
tómetelo lean Tratables,

iftoseícoilos, adonde.,

íolofieoyen diflonantei,

tn vczdehiímariosácentos, - •

los rugidasflartnidables

dt las fletas, los azotes,

del Mar, qaeen lasrocas bate,

yalfer ciiaslas Heridas,

tsfolo qsíen gimeel^aire,-.

Yfialgana vez a Hutítanií

planta le miran tratables. , ;

ellas breñas, es a folóS-

:

les Piratas, que eftos mares
infeftiti,.porcuya caula

fue precilo, que coa arte

para nueílra pobre chola

.

gruta ocuita.ítjlabraíie, '
*

tuya boca un rilcoieiiái .

'

ópenfiondelosmwraies! •

t> fortuna 1 qué temores
tendrán tus felicidades

en la profpera, G aun hai .

tece'oen la mifetablel
'

Pero lo que oy me ha obligadd
alfütor con queme hailalie, .

al defpecho en qae.me v-iíte,

feto han Gdo tus piedades,
pues en aii han fldo iaclertrencías,
Wme, por qué me enfeñalle,
u aquí íbio he de vivir,
•ospiimores de lasartes;^ .

yIasCienci.¡s- A qué fin;-.!
'a política admirable ..i

'

'Irduar quieres que lepa» •

he de mandar a naoie I ,

DmfdtígtífiinMSú¡a%af.
í’or qué.ltede laíséri GñoéS ‘-''i -5 i

lo que sé comúntcabtei é t
' ' a

y Gn hablar^lamiííHo^eS.'b . .7;. r

elftbiojque eiignsfante: - ,

£1 theíbro ¡que te oculta

ninguno debe eñimarie,

íblo qtlando lé diípéndé
fe conoce loque vale. ' -c

Demás, de que G en mi has-víAd r

unelpiritutan gtánde,. .

-
- ,

que apenas cabe en mitníGnp,
por quéme reprefentafté

el Valor, la Mageítad,

lo fírme en tonas edades

de la memoria, y la farna

en quien la adquiere confiante í

Y al contrárió, qué infeliz, r

qué vil, y qué despreciable

es el hombreyeatrídos hombre*,
que a fcr Ót;|p ^ó^Sílágnace:

,

Pues como db^,.Ctav. No proGgal,

porque ^íáP^fenfíaa grande,

que c^ Ja'^tdescia uraS

conel qae perínades,

Porquíb:dJme,inutilBJ«ite. i Dsisí

la ntaqüfcía nos pintaíle

de la harinstria del Orbe,

fi no1l^ia‘’^.goZ'atfe

de ñ'ae&Krdcld^No es.

la mayor¿é iasiwaeldadeS,

pintarle al fedÍMtóíaentes,

que no ha desbeber? jUanyaMí
delicados al hambriento, .

'

que no han de poder gulltarfé í

Para no deléar el muiido,
de'xarafnos ignorantes,

puello que no fe deíei

Iblo lo qde_BO fe fabet ' :

tiene razoii RoGcler,^--

D;í'i. Tañlbieneftás de fii -parte,

Claridiana i Dárr. Y con gran canias

como a un hombre de mis partes

le v¿S a pintar tabernas,

en qué íft> ha de etHborracharíi: í

Daaí.Ta también! Ep.TEienetazont .

a una muger de eltetalle,

delta cata,,ydeftebrio

te has atrevido a pintaílé,, -

que hai galanes en el mundo,

I

que no han deder mis galanes }

Re/, Quita Icco, Ci* Aparta, necia»

I D»»r» Ay, hijos, los Díoícslaben,

que yo de vueílra fortuna:»

mas no puedo declararnie. .

Les T. P.ues.quien -lo impide í-

hades.
'

lii



'la MerítQtslaCmné^t
tos 2 . Dilo. Drfíjf. Son laíSQrabiís,; j p
t»s 2 . Nada los dos recílamos.- . i , í,

Onm. me apure1s,d>alt.ei baile, >

pues folo pueda dtdíos--.-

'Sentro Amfhionyj AfirfIta los demh. .

Amf. Piedad Diofc^immortales 1

Jl¡l. Favor,Cielos! Oí¿Ptedad, Diofesl

Raro acafol de Ips mares».

al ir háíáa las dsfdichas,:

refpondió el eco, piídadesl .

Hoji, Mas a Impiedad del Gielor.

norefponde. puss elaire .

fe empaáa de negras tbmbras.

S<íí »a deBt' o rx ids sv ttrremota,^), i» mu-*

ficnttf lo alté, obfiurtaiadéle el

tlseatrOí -

C1/IÍ-. Y al compás de for iiúdabte»

voces, que fotnran.lostruenos,-

golpes, que dán los endjate*'

de las ondas, dicen triftét .»

5

losmifcsosnaveg.ánt-esi
*

Hitfi. De Amor losencontoi^jp^sdl'r

en bienes, y males, í ,,

el aire fabrique,; fi-

.al air4 fe eniregnea,:’' , .

el aire tos lleve -
;
- , , í íijjNít

pues fon del airea,- ^ s ¿s'

Bnr. O, qué bravamenteÍMaát^.^ ?
el que lloren, y qs»e<a;^t(»4- ' ^

ZJl. La mufica con el llaní»'. ,p-=.
- •

.

grande ha riíionia me bace.^ ; i

jlc^Raio aflombíoi por eivient^'

de donde el éco-fuave-

fe efcuchaimaquina,rar»

entre coirfukis celages-

fe apercibe.-0*»r_AaveiiguaE-

vamasaflbmbro tan grande}

feguidme^ K»/. ^YatefigOf •

Par. Oyes, anda tu detanté» oir ,

por Sttapesare ea algo.

,

IJl. Eiíxes qaerermexíalvage

!

lX»r. De dosq.ue fe quieren bien,

baila que el uno ie efcape,. í^anfi

Ciar, irn nii eíkjí 1, ífffi. Nada, receles}-
,

por eirsboca.};qMe;feU nr

á nueltra c. baóft, entremos.

Cír»’-. Que intentas? ie,5., Si.fete{^ra ,

el tiempo bufcar afy¡Q. . ,

en algunas dellasNaveS,

que a otra Región me conduzga.
G'j»- ..Pues como qnisresdexarmeí- t

Ya te quedas con Oanteo
Cifr. Siguiéndote iré contenta,

que también tengo valor-

Réfi.Pais vatKos,poraasíque ¡jr.'tnJtB

«aríS; y YJÍSÍbS, PBt? algo

alacaloha dedeíaifi}^ ,

Clar.Dices bien; pm maslq «i: víeHttK.

Rofi. Por mas que digan las mares:-.

Ciar. Ya en laiae'ntabtes.acentot

»

Rejf. Ya con. acentos fuaye»;

-

Todos enle

PcBí. Sobre la cerviz de aquella

gruta elCaftillodefeanfe.

ym>. Gflos, fevor! Ütr. Piedad Ojoféjt

Cí»r. Ha varía fortuna iaftablfrl

,

Sí/r.Ha incoBÍlante fuerte humanal
CtA.Quétus bienes;- Ra.Qué tu máles;;^

Los dos,y taufitantU-itbo,

El aire fabrica,

al aire fe entregan,

el aíre los lUya

porfcr del aire, . ; , ,

^ jornada SEGV3>iOA.

Mítdafe el th'.c,t’0 tñsm^tdm,jdtkt;^Or

del foro un falon, qá.i ^arattdo
ch¡c»'0.

Oeaf.Afetra, aferra de gavia.

Vm. Favor,Diofeslí)tr.Piedad,Ciebs£

Tno. A la eícolti Gre.,Al chafaldete.

Sale R yí.Aun fe perciben los ecos

de los trilles Navegantes:
mas qué mucho, fe del Cielo
no han ceiTados los csiligos,

que no cefTe.n los.lamentos t

Ya de la lóbrega gruta

por elobfeuro boiiezo , v : .

.

de mi cabaña he falide: - ;

raraobfcuridadl eldenib
negro vapor ha robado
a mi villa los objetos,

y a cada palio tropieza .

la planta, y el penfe miento.
Ciatidiaria' Claridiana!;

con la turbación, y e! miedo»
fin duda perdió mi hermana ..

la gruta; volver pretenda
a buÍG3rIa}pero en vano}
pues nada percebir; piredo.

enfc e el caos pá vearofo
-

de l;is fombias: mas íoséco* -

denii voz fecán fu norte,

-

una, y otra vez dkiendo; ;

'

laeícoltai Kb,'.A 1 chafaidete.
^

Otr. Piedad, Dloies,'. fne.Favor,Cielos»

Aíitfi. Serenefe el Mst}
fuí^ndafe el viento,

y huyendo las fombtat»
naciéndolas luces,

teipiren a un tiempo



de Doíí Atígtifl>

y«jdiS flinrmatíós,

IasíV«'§®*g^ '

„ . ..,

tfyntriis í» ‘fi’

[tviedUraBáheltheetrf.

. f Qaí aflbmbrotciela harmonía

jmpenfado reífUndor

jne ha cegadoj yo pretendo

jobrarme^y paesyalas fombra»

3 13 luz defSol huyeron,

yoivere a buícat la boca

déla gruta; nías que veol

Cielos, qué fabrica e» efta í

lio es efte inculto terreno

elde roícabana í Si;

paeícomo(en van» me alientolj

la que fue choza es Akazar }

el quefue efcollo ya es Templo i

el que fue tilco es penfiU

pues en vez de robles úcos,

ydeemmaranadas zarzas,

donde pasaros funeílos

en vez de cantar gemían.

fift.y
Repitan a an ttenspo

las fioresfragrancias,

las ondas murniureos,

laiavesgorgeos.^

lij; Sueño; no i porq efte affombí<%

nocupo en elpenlamiento,

y lo nunca ¡maznado,
jamás reprefenta el íueño^

Sin duda alguna Deidad,^

ton nuevo oculto myfteric^

bbióparaíi «fteAlcazar:-

quien pudiera feber> Cielos,

quien es, pa ra que en fus Aras

la diera mi rendimiento

debido cultol Oexu, Lin. Yo-íblaj-

hj. Parece que refpondieroa 3

yo pretendo examinar
tan nunca vifto portento

entre*«ftos ramos oculto.-

£jci>«JtJe,y ¡»-e ! hdabrldlit’jhu

íi¡)n¡hiiS.

ImJ Yo fola quedarme quiero;

idos voídtras, fin que
ctíTe el fu aV e concepto
de laasufica.por vér
ficon ella, y coa lo ameno
dellos jarciraes, alivio
hallo 3 misdudas, S mph -

1

.-Si el bel*®-

tlplendor de tu hermoíuta
Osee eños vergeles Cielos,
fin duda, que con aiayoff
propriedad repetiremos:-

*•^>3 tu^

uiíht de Sálazar.
refpiran a un tiempo • ’

.

las flores fragrancias;

las ondas niurmurees,
las aves gorgeos. Vanf,

Lind. En qué de golphos de duda»
ñufiua mi penlámiento l

A qué fin a efta defierta

Isla los Oíales quifleron

conducirnos? quien íerá

quien la habita? SíUe Si»f. Yo.

Lm Qué veo i

quien eres, tironñruoi detent*.

Be/. Si el afeélado recalc-

es para que no te crean

Deidad lasrléñas del miedo,
es inútil el fingirlo,

quando yo no he de creerlo.

Bello prodigo ignorado,

que de eiphera íuperior

habitafte el efplendor

para fer de mi adorador

fi elle Templo hasfábricad»

para que miadmiracio»

te dé «B. él veneración, . -

ya es juftfcia^a tu beldad,

poniendo^ la Deidad,

poner yo la «dorackin-,

Si efta vaga Arquiteftura,

que t ¡ ericantoquifo hacer

(^pues no eSí<rior el creer

es Magiea la hermofuraj

file para que mi ventura

tu belle?a,CeIeftial

a dore, es muiraateriali

y mejor templo mi fe

te dá en el alma; porque

fea tu culto inimortal.

A. tus pies rendido:' i», Elpera,

nionñruoi en quien dudo neutra^

fi te crea racional,

con tantas feñasí^ fierai

íáber efraodctquitiera

de como has entrado- aquí.

A*/. No sé mas de que te vi,

y te enti eguí vida, y ser;

fi de mi quieres faber ;

puedes preguntarte a ti.

Lín. Aunque la ignorancia fuera

quien pudiera difcal-parte, .

fi prollgueS cañigatte

libié. Nunca quien venera

puede ofender, l m. Confidera,

que fi el pafiTo no limitas,'-

y feguitme-íolícitas

la vida te quitaréi

R»,» idé f«rdíxéa ^



H
E lo <}uete do! iHs quitas i

t,3 vida quieres quitarme,

quea tusojos reciWeron

la planta, etáve, y la flor >

no eí crueldad de tusdéfprecioíj
que hayati de ítierece'r mas,

porque faben fentir menos >

que muero yo, y ellas viven,

teíiigos íoiv eCTos écoS,

que dicen, qué al Ver tus ojo*:

1El,y vfííjl. Relpiran a an-t iempo
Jai* flores fragrancias,

las ondas niurniureos,

las aves gorgeoS

liad. Ya tu ignorancia no puede
diiculpartu atrevimiento} ' '

y alsi, labré caftigafle

con huir. &o'. Es vano'inteñró,

porque yo te he de fegufr,

que no es culpa del acero

la violencia delioidn.

Ira. Villano, viven los Cielos,

que fi oífido:-* W. No te enóje*.

Itn, Si atrevido:- Se . El q es relpeíio

no atrevimiento le nbmbres. ^

tía. Medetienesi S»f. Comp-ptKdO
vivir aufentes tus ojos } ^ V

iir. Pues tu vida:- Se .Nadatttóo.

Ira. Ha de pagar tu ofladia.

Ha del Caltiilol'que un fiero

monllruo me figue. Rof.Qixé intentas)

Ira. muera tu atreviaiiento

íi me ligues. Rff. No es tan fací!,

porque yo a ninguno temo,

y llevándome la vida,

de qué tnuerte tendré miedo

)

Lht. Ha del Caítillo? q un monftr'uó

me figue. Oent. fsír.Al jardin entrcjáes,'

que allí fe eícuchan las voces.

íin. Hermabo: Se/, Nada recelo.

Dí»r. Vfad. Lindabridisí i. Al Alcázar.

I Al jardín. í'aw/í.y /«/e C/ir/dfaiJat.

Ciar. Valedme, Cielos ¡

Hj fta que la claridad

eítabocahadefcubierló,:

que es la que a nueftrá cabana

íale, entre el horror, y él miedo,
perdí a Roficier.

'

D «í. ra j Ota'. Hermano ?

&sla. En dos partes lonó el eco:

mas Cielos, a donde eftoi ?

qué n unca vifto portento í

qué fabrica es elia,.£)iofes i

quien en alfombro tan nuevo
hallara quien me dixefTe -

ieguitej moBÍtíHa^obííbio^

yac. Muera. Oír. Matadle.Otr, AI Aicatat
Oír. Al jardín.Gla Qué rarovflrueijdoi

qué confiifionl Ifiit miiftd^,
volverme otra vez .pretendo

por la boca de la gruta, - -

hada vér.-

Al i ie,fale Madian yla deti n»,

Mad: Dentenle fieiVfci^

moaftruo: masq es lo que aiifo í

Cía. Sufpende el furor íangrjento,

gallardo joven, víad. Ya ettá,

herinofa Deidad, fulpenfo,

no folo el acero, mas
el corazón, y el acero;

tu eres el monftruo a quien figuea.j

no fe engañan, bienuiíxcron,

que monllruo es de la belleza

tu liermofirra. G/ -. Ne te entiendo,

Mad. Si eng .ñados dd Villano

rullíco trage groflero

como fiera te jeguian,

como, di, no conocieron,

que entre las villanas plantas

esei cfplendor masbeilo

de la roiáí que el Aurora

entre celagesfuneftoS

deípliega nrtjores luces ?
'

que el Sol logra lus refloíOS’ .

mejor entre pardas nubes í

Y afsi, tu en elle grofiFerb

trage, mas bella te auiiniaS,

imitando, y excediendo,

del Sol, la Aurora
, y la Roía,

fragrancia, luz, y reflexo.

Quien eres, Dc’idadr quien ereS í

C¡«. Nada refponderte puedo,

mas q:-D!»í.i. Seguidle. a.Maetí»

CU. Qué es cfto! Aía.Cobra.el aliento,

pues engañados dellrage

como a fiera te figuieton,

y yo impediré lustras.

Cía. Pues q aguardas! yo pretendo- Apt

en yendole por la gruta

ir a bufear a Danteó,

y a Roficier. A qué elperas i

Aía^r. Es, que dexarle recelo,

CU. Primero eS el defender

mí vida, ví' .Es verdad,m3s fientoí'

CÍ/í.Qué Va.Quetu me dás la muerte,

quando tu vida defiendo, yaj.

D(?.r. Seguidle, t. Matadle. Muer»*

Oent. Ai. d. No le ligáis, deteneos.

,

Sa e ,to/fc:ee. •

Ref. ValedmejCiclosl G:',í.

«e¡. Clatiuianai OU.lOi, q
eítruécoo '

en elle : Aaj. Bs perderk vida»

El Merko es h Coronih



-j- ptteí.í3ra huir de elfe.nefgp

)';;pod«nos^rbl^ . --

I
>>lb grutajühafl3^.«tptfff

!

p«.trardelamopm.^

,,
B!«i has dicha, n bien^^p

ojs fuftpdel que. imaginas.

(j,
Siafsi ia vida podemos

«imii, di, qué recelas»

fuf.
El q>i« yonocobro huyendo

de3qui.la VÍda,tCÍ«. Por qué?

jj Porque, aquí la vida dexo,

,

M'f, )J‘
r:dibm¡s,y

‘ a:o7npítñ mi níc

.

Lit.
Seguidle, que por.aqucfta

parte ha entrado. >Jad, Deteneos.

I». Pues
como tuj hermano, iu) pides

.íegüiieífs monftruo fiera ? _

Xd. Porqué él temeros engaña,

porque la que vais íiguiendo

03 es fiera, fino Deidad»

.po es ntonttruo, fino el ni as bel lo

prodigio, que ba vilto el Sok

^.Quédiccii elquevá huyendo

Bii rutiieo joven esj

qaeaunqueg Iirdo, y difpuefto,

lasfeiíasde humanomitnte

en el trage. M- ¿.Mucho el miedo

le ha fingido. Ir», A ti el engaño.

«¡¿.Fáciles,que averigüemos

quien fe engaña de ios dos.

iíüa Deidad, ya el recelo

puedes perder» puesqutycr

en tudefenla;- qué eselio ?

como de aquí fe ha podido

sofentar » Cía. Todo el ameno
hbyrintho de efibs quadros

de murtas, exaiiiínemos,

.

puesdel jardín no es pofsible,

que Fia y a. fa lado» y verémos
quien de los dos le ha engañado.

Cite Janí: e.

' Matadle. Dant. Diofes fupremos>
Valedme! < i/t Mo le ofendáis»,

hvanti, joven, del fuefcr.

Bcílj r

ítv r-tír.h tTití-e- '.ps diS. ..

Mis qué m¡rc¿ Aínef. Mas q véo i

itonde eftoi ,Dioles piadoíbs ?

que prodigio es efte; Ciclos»
*i- Efte dices que. era el joven
quefegu! s»;r i». Er.tet bello

' que tu dixiiie

:

'Ih anciano» v/a¿. Que te puedo
j/uponder en tanto alfombro»

^ues mi admiración
"tífpoade. üni, OiaiC; aanaaop

de, Don AngufliiideSáfyzúr.
como padijte entrard^tro _

de aqueiie Alcázar? Un, Y como
la enttada no defendieipn

los dos disformes falvages

q la guardan» Dart. Como puedo
rcíponderos, hafta que

de la adsniraoíon, y el miedo

ntedeí^^ay decidme,
. _

'
.

quien lois? porque cobre aliento,

ó mi temor, ó mi vida,

i
Mad, De nada tengas recelo,

pues con qu ien citas hablando

es la Prínceía de Délos,

y yo fu hermano. 0<!»(..Ay de mi í •

que ellos fonde quien masdebpep.
recelarme, pues la vida

de Koficier corre ríefgo,

íl acafo á laber iíegaHen

quien es. -»rt. De qué tan fuípeníb

ellas? D,»í. Si antes el temor, •

me turba ahora el, refpefto.

Lrn. Nada teínas» di. por dopde
entraíle aquí Oant. Al ir huyendo
de la fiera tenrpeílad,

entré en el oblcuro centro

de una gruta, y .halla aquí

he fairdo» callar quiero . «f.

que hulea bi á Kóficler,

,

y á Cfiridia na, pues dellos

ninguno puede laber,

é importa fu vida, i. Es cierto

lo que dice, que al latir ,

déla gruta, que entrpefpeíbs'

x-iraleseílaba oculta, ;

lefeguimos. lin. pues fupueílo,

que por ella fe ha librado ,

el jovea que iba fíguiendo,

díme fi acaíb le has viiío.

Man. Pues por efla p.ute, es cierto

que le aufentp una muger,

di Ci 1 1 encpntraíle, üaw'. Cielos,

fin duda alguna noticia «p.

tuvieron, deque encubiertos

Claridiana, y Roficler

viven aquí; y que por elfo

han venido a aqueltas playas 1
. ^

mas yo perderé ptíniéro ,

la vida, que les declare

quien fon. í-rV.Otra vez fulpeníb

te has quedado» no reípondes »

í. Eo peor es, que ya loá vieron, ,

pues que por eiios pregufstán, a p,

y h.;n de buícario-s. v¡,j,.Q^ iiueyo

accidéntete enageiia

de ti» relponde. Oar.t, No puedo

refpoiider; porque, fi, quando,
lo

Í5

f7*



E) Mérito ala Corona,
16 quedeCií.'- ta miedo,

y tu turbación, arguyo,
^

que algún ocultó myfterio

hai en lo que te pregunto:

Y advwttCj hsfta fabcrio

no has de íalir cicl Caftilio.

Yo nada deciros puedo

mas de q;- Dcnt. Mufi: CalmeTe^

lufpendafc el viento,

y al templo de Apolo

fa lude el concepto.

C/u>t. fit. Que no hace la Deidad

el fiinulachro,

fino las aras, los votos, los ruegos

S»le Dirf. tindabridis, Madian,

á qué aguardáis; como al Templa

de Apolo, al voto ofrecido

no vais ? quando yá dilpueftó

todo eftáj'por rm elección,

y los fuaves acentos

de la Fitonifa os llaman,

una, y otra yez diciendo:

Cant. F/>. Que no hace la Deidad

el fimulachro,

fino las aras, los votos, los ruegos,

D/í-f.Mas qué miró! aquel anciano

no es DanteofJ Dant No es Dircéo

el que miro; Dirc. El es fin dudaá

mas difsimuiar pretendo.

T3A»t. Halla mejor ocafion,

no es judo hablarle.

Hacia el Templo
guien los feftívos Ghorot,

porque ya fabtr deíeo

de la retpuefla de Apolo, -

en que parte ferá el duelo

de la lid, en que ha de fer

arbitrio el valor del Cetro.

Xirs. Para falir de eda duda,

igual es en mi el anhelo

de la relpuefta de Apolo.

para cumplir á un tiempo

con otta travada lid

mas peligróla en el pecho,

pues contra ella no bailan

delcorazon ios esfuerzos;

en tanto que al facrificio

vamos, el monte corriendo

id voíotros, halla hallar

una muger, cuyos bellos

ojos ferviran de norte

í vueltos pados. t/s. No quiere

porfiar contigo otra vez;

suas penetrando lo efpelb

de la maleza, bu fiad

tía robufio joyea fiero.

que Iblo para que vea

mi hermano fu eirgaño,esciertaS

que otra vezdefear^ Verle.

Ted. Ya todos te obede^mios,

fin que quedelífco, ó planta, .

que no corramos. Mad. Piimefo^

por fi acaío no encontrareis

la que bufeo, tened predb

á ede anctaho, queél dirá

quien es, Nada decir puedo,
t. Venid. DaM. Vamos, que la vida

perderí, mas no el fecreto. (¡p.

Un, Y por fi a las puertas llegan

del Caíliilo, avifad luego

á las guardas, que no impidan

lu entrada, t . Yatu precepto

vamos á exccutar todos.

Dirc. A quien bufcais: y a qué efe&g

fon tan raras prevenciones í

iiad. ‘^qnedbpide mas tiempo;

vamos ahora al íacrificio,

£»». Vamos, y fea repitiendo

voíbtras los dulces hynmos,

y vofotrol el ellruendo

de la venatorias voces.

Lts Hem. Vamos, y en confuibs éfos

allá repitan los montes.-

Las N!mp,\ aqui diga el dulce acento:'

i.Al boique, a. Al llano. .3. A la filva,

Nimp.i.A la ribera, a. Al repecho. , ..

Mufi, Serenefe el Mar,
fuípendalé el viento,

y al Templo de Apolo

íalude el concepto.

Ttd. A la ribera, á la playa,

hacia ella montaña, alcerro.

Todos ríprefentand;,y Im MuficA y¡i t»‘

ir*n (on elle ultimo ejlrJvtUo , mudMih
fe eltli otro en el de ftíUfcoi.

Aíufi. Que no.hace la Deidad

el fimulachro, .

•

fino las aras, los votos, los ruegofr

Salen Dar¡nel,y £fidu por dlftrtfítei

part.s.

Bar. Halla ahoraagazapado, ,
.

de la tempeílad huyendo .

en una de aqueftas cuevas .

eilaba tomando el fi:ef«>;

pero al oír tantas voces

ha fijo tanto mi miedo,

que he penfado dos mil colát

en menos que ha que lo pienfo»

Válgame. Dios, y que.gullo

es el oir tanto ellruendo 1

ninguna mug-r a iofiis

en lu tuyo miedo, .

«e



r
,ue ios

teca*,

00 fe logran, folo haviendo

3odkSorfc>,por cumplir

con U damería, hacemo*,

finí“<>nifiapara(iu«

alarazas,yafpavientos:

«uíde haver gufto mayor ?

pür. Puídebaver b’^s eliupendo

temo^í* SJ}- Que oir a un tiempo mifmo:-

Ptr, Q“* efcuchar a un miimo tiempo:-.

P(tt.Ala<“®hre.».A laríbera,

3.Alaplaya.4. Aliifco. 5. Aicerro,.

i/iií. Que no hace la Deidad el

fimulachro,

fino las aras, los votos, los ruegos.

Par, Efteiiilaí EJL Darinel i Veeafe.

par, Quanto de hallarte rae alegro

!

fj!. Ahora entra bien el melindre, a f.

Pür.Qae íientes de aquel horrendo

fiero efpantofo rumor í

lacongoxa, el recelo

me tiene, yo, que, fi, quando,

fin nii eíloi 1 Dar, Cobra el aliento,

pues fi tu lado eftá quien

le eftfi muriendo de miedo,

^ No medexaris, fiquiera

defmayar por cumplimiento }

Par, No faltar ' otra ocafion:

pero dime, que podemos

colegir de tanto afembroí
antes borrafcas, y truenos,

y ahora muíica, y caza i

^ Yo lolamente recelo,

que fi la caza es de liebres

corre tu vida gran riefgo.

PjB-, Effo digo yo y fi fuelíe

de lobos leria lo niefmo.

Sabes loque hepreíemido í

Di'. Qué; £/.Que ello es encantamiento»

Dar.Y de qué lo has colegido í

tjl. Mira, quando nueftro viejo

le contaba fiRoficler

(para divertirle) cuentos,

lolia coatar unas colas

afti, poco mas, o menos.
Dar. Por mas feSas, que yo eílaba
con b boca abierta, oyencto
quandoen una Isla defierta

havia un Principe encubiertOj

y que el tal, fin bbcr como,
ni como no, un diafaiiendo
al mont<^ hallaba un Caftillo,
^ne dos úlvages foberbios
le guardaban? y él entrando
(elto es delpues de haver muerto
los dichos dvagts) iba

ds Dm Auguftlnde
por mil jardines amenos,

en uno de ellos hallaba
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y
una dama de ojos negros,

y manos blancas: la qual,

como digo de mi cuento,

le regalaba ,halla tente

bonete, y de lus fuceflbs

le hacia una relación;

dicietrdo, que un jayan fiero

malandrín la hayia quitado,

fin mas, ni mas, el Imperio

de la Isla de Ttapiionda.

Luego él, diciendo, y haciendo*

mataba aldicho Gigante,

y íecabba si momento
con ella, y todo le hacia

por artede encantamiento;

EH Quefabestuñ a nolotroS

r.o iucedera lo mefino í

D«r. Ello no fe pierde nada;

por el monte nos entremos,

que puede fer;- mas quemiro!
De^Cfibre¡t lafachada dtl Qafil.lo , ífl»

m»a targeta tn.tmsde ¡a puerta ¡ tn qut

eflará tfcritoio que fe-dice adelante^

Bfl. El encanto dicho, y hecho.

Dar, Vive Baco, que es Caftillo,

ó que yo eftoi hecho un cuero»

advierte, que fi hailnfanta

encantada, que te dexo.

EJI, Si, pero fi acafo fuere

algún Principe encubierto

el encantadoi te iris

noramala. Oar.Santo, y bueno.

EJi. Laspuertaseftan cerradas. ,

Da' .Pues hai mas de que llámenles 5

Lts X, Ha del Caftillo; .Quien llamal

D/w. El enea ritova derecho:

querrás creerme Efteiilla,

que eftando commigo mefino

confiderando efte talle,

efte brío, aquefte afleo;

y lobre sodo, efte raro

loberabo entendimiento,

fierappe conocí, qne no er»

Cola paia ti.- Lo ntelmo

mil veces me fucedia,

pues al mirarme al elpejo

de los arroyos, -dccia:

Pcís ble es, que aqueftos bellos

ojos, eñas blancas manos,

que lón bienes que d¿ el Ciek»,

por parar en D..rinel

han deier bienes moftrencoS l

Dar. Habla con mas oottefia,

i mira que ya es otro tiempo,

I c r



i§ EliMst.
y fo! Principe encantada.

' íjí. EíTa ahora lo veremos^
que puede íer que yo fea

la Piincefa. Oar. Llamar quier»
otra vez: Ha del CaftHlo i

Dentro clarm, y caxo,

T:.i, y Qwen llama }

liar. EJiono cita hreno,
que yo no quiíiera fer

Piincipe con tanto eítrnendo,
Ue',’.-. Oia, guardas del Caftillo,

falid, qne baiaventarero.
a. Ha Braníloi i. Ha Brilladoro?
Dar. Giilias de oro c'^n buñuelo?
mui bien fe puede llevar;

el encasto es eñupendo.

Xfi. Solo temo, queahora íalga
aigun Gigante, diciendoi

Saitn Sruntio'^, y BiLladort ¿e Jalvt^í-,

;
eon mtzxs

, por la puerta del CaftUh',
quedandefe a les ladosdella,

Bril. O tu, que te has atrevido
con valerofo denuedo
a llamar, qué felicitas }

XJl. Se r l^incipe quando raeno?,
ñ u^des nos dán h'cencia,

X)er. SalvagitoS! maleresetto i

temblando efloi, Bri. Ya fin duda
havreís leído el letrero
de ede Padrón. Dar^ hío íenor,

'

porque yo a leer no acierto
en paredón. Bra. Advertid,
que fino lábeis el Griego
Idioma, que efti en Latín
también. Dar. Para mi es lo meíme
uno, que otro; y afir ufted
nosle lea. Bii. Oíd atentos.

J^.Sabetr Latinloslalvagesi
J>ar. Ahora íales con eflo í

los íalvages aforrados
en Latín, ion los pe rfeélos,

I« Bri. Qua!quiei-a pj-¡jjf¡pj ^
quiñere probar la aventara de ede
Caft¡llo,y adquirir la polleískm de
hi mayor isla ckl Arcbipfeiago , ii
fuere Dama , ha de vencer ea gra-
cia,y hermofura ala Princeía Lin-
dabrldis;y fi fuere Caballero,!» de
exceder en gala,y valor alPrindpe
At3dian,queíon los dos Mantene-
doresde eíia aventura.

íyi.Parcíios, que elfá la aventura
a medida del defeo.

Dar. Si, qeftamos macho,y hembraj
y fi haí Dama, y Caballero

tífldilsioí qae JBYidigriioíb ,

ho es la Corana, 1

I

que al fin hai delloCon dellot

con vueftra licencia entramos.
Bri Aunque es verdad, que primer»

havias de batallar

con un rugiente León fiero,

y un disforme Cocr^riio,

preceptode Madian tengo
para que entres tu. £Jl. ¡t

lo que al Príncipe le debo.
Brit. A mi también Lindabridis
. me dexó mandato exprellb-

de que fi acafo vitiielfes,

entraffes libre, y fin riefgo.

Dar. La Princeíá Lindabridis

hace fu negocio en efifo,

y en la elección fe conoce,

qae es muger de entendimiento,

no lo perderá de mi.

Brx. Ea, entrad. D,r. Vaya primerea

vueftra Alteza, Eji. No feñor,

entre Vueílra Alteza, Oa',.E&s

en mi fueragrolletia.

EJI. Qué atención; Dar.Q^ cumplíinieiitoí

Venid Principe. Dar. V.a yoi,

folo por irosfirviendo.

I

EntranJe ios dos.

BrL Pues ya hemos obedecido
de Madian el precepto,

y Lindabridis, porque
vuelvan los que ván corriendo

la montaña bacía el Caíli lio

ferá bien que los llamemos,
Bru, Dicesbien. Br/.Ha de la ftlva í

Brsf. Ha del monte? ya eftán preflbs

los dos villanos, venid:
toca e! clarín. Ciar ñs.

Dean Seña han hecho
ya las gusrdas de las puertas-

TeJ. Al Caífillo.
,

S-,t:(n todos,.

Mad. es eftoí

a quien dais voces? Bru, A tods^
los que la íelva corriendo

ván,puesya á los villanos,

tu mandato obedeciendo,
hemos franqueado las puertas.

th. Y donde eílán? Bri. Prífifoneroí

hanqucdado-enel Caftíilo.

B'U.Son un villano groíTíro,

y una muger, en ei trage
ruftiea. ti». Qua nto me alegro
de que veas, como yo
no me engañaba .' Mad. Losieímo
te puedo yo rs fponder:

quantoal alma le agradezco,
el volver á ver fus o;os

!

el «aflato infierno

I



¿ti (kiCole de Apolo

ii]atHÍ3j que á ia Isla de Deiot

tlOftiÜo vuelva^ donde
jíha de confumar el daelo,

ínqueia de ícr el valor,

la heruiofura, y ci ingenio,

los que dignamente os dea

Ies aplaulos con el Cetro:

vamos, pues, a qué aguardáis í

pues quita al merecimiento

el valor la remifsion.

¡iJ. Es verdad, y pues ya llevo

3 quien me ha ulurpado el alma,

nas en alasde mi anhelo

ha de volar el Caliillo,

que no en las alas del viento,

JJn. Ciclos, no sé que recela

el sima delrendimiento

defte joven; pero como
yo de un villano me acuerdo i

Én duda de mi me olvido.

Tocan un cliir¡n,y dicen dextrí,

Jl«w. Otra vez la leña hanJiecho
deíde la Torre, Tcd. Al Caftiikj.

&. Ya unidos, los que Irguiendo
iban a los dos villanos,

haa llegado. Un. ¥a defeo.

6ber qiñen fons puesindica,
fin duda grande my fterio

htarbacíoB del anciano
d nombrarlos. Mad. Pues coa ellos

vamos, fácil es deípues
averiguarlo. D/V, No entiendo,
qaemyñerio encierra eif%
en aquella Islaencubrerto
Danteoj pero deipues
procuraré h 'blarle. F<V. Entremos
«J el Caíliilo, y mi voz
K entregue con él al viento.

*'• Vamos, que ya de ta voz
asntreftras ferán ei eco.

*w- St, Bolad encantos de amor.
“F-Bolad. F;>. Y pues^ decirfefud#
yac ibis Torres en el viento,
íw el niifmo viento las mueve,

bs
Elc^len el aire.

¡¡
r penetren.
¿•Buelen. fit. Las alasdel Noto

I ,1
P*- V eíperanza j del

^.yiento lleve.

pollas Auras,
Notos huelen.

Dcid.rd me lócorre,

yericeíi
que le dí«s$

tifiln de Salazar.

J
al alma, que no osentíendo J

I
T)i . Dudas, quitadme las Icmlrras

para que la luz encuentre!
No por mi amor fe repTta:-

Lln. No mis recelos me mueftren.-
Dñ'.No mis dudas prognoíliquent*
Tcd. Lo que elfos ecos refieren.
led^ ríptjtr’t e.n y U mufica repite fjf»

- H } ‘'¡trun psr ¿a p», rtaJu C/^i.
Uo, qu, dejapa: ce,y tu -» . i rin.

Teté, y VuR. Suelen 1 s Auras,
por los Nt-tcs huelen,

y eíperanzasdel viento
ei viente lleve,

%síhn la’ Idia.na
. y ^eficLr,‘eiidiirm$

por .ff. py.rte,fin

Les =. Efperanzas del viento
el viento lleve ?

19

R»j. Aunque haceffado ei eftrnen^
de las voces:- Cí«. Aunque ceffe
ei ruido de gente armada:.

,

R«/. Siempre noto:-CÍ«.Admiro fienit^K-
:

Rfll-Nuevo alTombro.C/a.Nuevo encasto,
.
8«í. Pues fila felva emmudece:.
Cía. Siguarda filencio el bofquer-

- Les 2, Repite el Aura mil veces;
Eiles y Mufi Que eíperanzasdel víent»

-el viento lleve. AloUxts.
:

Rq/. Mas remilb huye el acento.
i Ciar. Lexos íuena el éco leve.

Re, Parece que de las cumbresr-
C/^.Defdelasnubesparece;-
R*/.Q^erefponde.- Cía Q^erepite^.
Refi. Siempre errante:-

C/>, Huyendo íiempre:-
EUes, y Mufs. Suelen por los Notos,

las Aurasbuelen, Maslxoe
Rq|:* Claridiana? C/^,Roljc[cj; 3

como de mi fepararte

pudiftes CU. Llegué á temer,
que por defenderme a mi

I
no te havias de ocultar;

y tne quife íeparar

lelo por librarte a -ti.

I

Rr/. De una Dndrd lo vK lento
mi murrtc iiitei'tó leyera,
como fi en íu beldad fuera
delito mi rendfmiei, to.

Ella me obligó a que huya
de tantG fiero homicida,
fin que guardaífe mí vida
por nda, lino por fuya.

Cía. Y aun creo, que coníiguícra
lo que irrter.tó fu rigor,
Üde uü jcycB tí vaiüT
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tu viJa no Aefíndiera*

;

Rtff.Por quéi Cid. Porq a mi me \ia,

y juzgando, que era á mi

a quien fegaian, a.ti

engañado te libro.

Te!.No obílante, volver defe»

áexaminarfui igo r,

demis de que otro temor ,

me obiigaj pues á Danteo,

los que:alas dos. han feguido,

poísiblees, que hayan hallados,

pues yo no le he encontrado

haviendo el monte conidoi

al Caftillo he de volver.

CU. Vo pienfo, que mas te llama>

que no, Danteo, la dama

que vifte. Bien puede íer

MU. Mejor es, que no arrieígat

Gu vida, que le bufqucmos

otra vez, pues que podemoa

deípues eiaventutar

¡r al Gaftato, y que vamos
losdoscorrienrto la lelva.

Xtf. Yaqueáeffome r.efu*lva>

porq,utno nos dividamos

mucho, en la gruta teefpero..

jEU. Luego allá:tc buícares

pues y^lo íjue (quieres se»
^

Jto/* No íabes bien lo. que quí«K>w

cía. A Dios, que yode la fietra,

la falda dücurriré.

Jííf. Yo la cumbre efcalarfc.

JJent. i/i. Tomad puerto.

jím[-h. A tíetra. íi¿ A tierra-.

C/a.Nuevo.eftruehdo en la ribera-

fe elcucha. Saj. Tropel de gente-

fe defembarca..
'

'jíl irfe a.emrar, fa’infir el Ude di Roj»-

tler A?w;-W->»,yp’<)rííde C¿0riiií»9A

jlfirta..

Detente,

ruíiico. Villana, elpera.

aímp. Dinie, Pañor deftasfelvas:-

Dime, raftica Zagala:-
. ,

'

A quien figuesí ^JÍ.De quienhuyeá

Hs/Yo solo á tijte bufeaba.

Cía. Yo por ti el bofque corría..

jlm/.'tü bulcarmeí por q^cauftí-

J[/?.Tu feguirme a mi; á q efefto

;

Mofi. Sabiendo ,
que tu a mi hermana

y a mi nos has defendido

de un tiefgo, en,que intereflaba,,

no menos: que honor, y vida,

volvía pueiio a tus plantas-

a pedirte;- Am^. No profiga*»-

qas yo ua t#

es la Coroná’t

I

Cía. Sabiendo, que tu a mi hertaañs -

quiíifte quitar tyrana

¡a vida, üendo tus ojos

I

* de fu delito la caula,

volvía humilde a rogarte,

q perdones. Afl.T^ate, aguarda,

que no es poísible entenderte..

R»j.Siesafeélar ignorancia,

nn querer, que el benefitio

te agradezcan. CU & es q.ingrat»

otra vez quieres quitarle

la vida, que te entregaba,

yo le volver® ^ tus ir^s*

^)«p. Mira, Paftor, que te cngsñaSi

aíyi. Zagala, qué es lo que dices i

Rof. Yo llamaré a. Clatidiana.

Clít.Qmen me nombra, Roficlet i

^yi.Amph&m! .ímp. .^.ftreal

,,sy}. Qué elirana

Éattuna ha Sdo el hallarte 1

.ámp.Ya agradezco al Cielo que baya

tenido, tan grande dkha,

como encontrarte. La tara

tempeftad, que dividirnos

pudo, impidió, que a eftas playas

baila ahora no arrib.iflé.

También yo de ia botralca.

baila ahorano he podido

librar: y quando boleaba

la noticia del patage

en que el CaltUlo deícanfat

elle Pa&or engañado,

con myfteriofís palabras

me ha tenido, ájJ.Lo iniímO’

a mi con ella Serrana

me fucedery es Gn duda

efeílo de Él ignorancia..

Rfj. Fácil es averiguarb:

elle joven, Claridiana,

no es el que nosdió la vida í

CU. No, pero aquella es la damas

que te la quifo quitar.

Re/. También como yo te engaña^^

C.'«, Cielos, todo es nuevo alfoirdwo^

R*/. Toda es coníuíion el alma i

y pues ya le pierde el tienipO'

en inquirir la montaña,

para bufear á Danteo,

vamos ai Caftillo., Aguar*»

en qué parteeftá el Caílillo- J

Dcmm. Al monte, a. Al llano.

3,, A la playa. /íjT.Qué es eño 1

Son mis Soldados,

I

que por orden mia talan

el monte, para bufear

4 X» ? sai»



de Dm Augtifl

. íeo ordene^
«iíaa,

en voces acoídadas

digan.
corriend<>la felva:

.J, Sitó, como fe engana,

‘^denáeamorlm encantos

Igne enanfias .

Qaémalalcenz»

d que fin alas &gne

JsSeC£ÍelCaft;U<^

L quehaveisde deÉendetnos>.

fia£afoalg^'»<Í“S««*
^él nos amenazare.^

commigo temáis nada^

“^aae defenderos prometo.

De aaaefte temor escanU-

ifnovedad. “tí/, ’ío no temo»,

que no caben en el alma

amor, y,
temor, porciue

quien teme, no diga «jueatM..

H A;-?. Ea, guiadalCaftillo.

/I.Primero quieto a mis cUmaS
^

^llamar- Avif.S, yo a masmoldados.

'jfl Uadeí niontei .<ííW.Ha de la playa.-

^
'

Snun ini- Oarnus de Ajirt»^

KVenid. qse nos llama Mtea.

St¡e»gíir el strt hdo.íes Soidad’A ae

^TOfhie».

t.Vámotiqne AmphÍMt nos liama^

afcBjfc Venid, ^yáhai quien nos guie»,

Cl«lVamos, qué ya aflegurada

la vida deKoficlcr,.

volver a vér deíeara

aquel )ovcr. ¡^of. Aunque piérds-

la vida, fi veoJa rara

Deidad que adoro, lera

felicidad la defgracia.

im¡ .Por donde nosconducís ?-

C¡«. Por efta gruta fe paffa

hafta el Callilto. , So . J>lo entreis»

por ella, pueS.que.la rara,

obfeutidad, y afpereza,

no es fácil el penetrarla

de quien no la. ha franqueado!-

íonduce tu, Claridiana,

a los dos por la-otta part

que fale a nueílra Cabaña,

pues en ella eftá el Caftiílo.

€lí. Bien has-dkbo-, y quando bayaifc

alfegurado tu-vída,

4 los ruegos delbi dama».
41osmio$, íerá fácil

enlamarte. So/.Ptses ^gnardas f

®*. Venid por ^otra parte,,

í«fe&t«fe¿u¡a^

tn de Saladar. ^ l
v^n(t tedas coa cUridiatia por «»a parte,

y S.cfic.er ‘o’o per lag¡ittíi,y dke.tntmr^

do por da Udo, y ftíUtsd- por otro.

RoL La ‘Clara

íoberatna luz del Norte

que figo, guie la planta,

y el corazón por aquefta

lóbrega horEOtoli eilancU

hafta lalir a ías luces,

a cuyo efplcndor efalma

Corriéndole leebaflido'es delforo , ¡é uf-

rin ot, os, en ipioe lli plantada maeaed-^

ñd.yfle ReficUr.

vive: mas qué es efto, Qelos 1

no es aquefta mi cabaña 3

ftj pues qué fe biso el vergel »

adonde pudo el Akazar

defvanecetfe, por donde
hayeron-misefperanzas 3

Si fueóo! no, que no fueron-

jamas defdicbas-íoñadas,

y en la defgracia no bar doda,^

quando es mia la deígracia.^

Donde has bolado, divina

beldad" donde el viento eícalaii>

tus luce$3 Siési que en las plumas

de Amor huelas, fue tyrana

violencia dél ciego Dios,

que equivocándolas armas,,

a mi me dexe lás;ftecbas,

yatite prefte las alas.-

Por eftütta parte el monte

regiftraré planta, a p^nta, ^
tronco, a tronco, peña a peua,-

fíora flor^.y rama a rama,

quiza me'darin-noticia,

compafsives de mis anfias»

de adonde huelan mis penas}

paefto que menos ingratas

fon, que la beldad que figo,

la flor, eFrifeo, y la planta..

Pero iJ en ellas -no hallare

noticia, deíde ellas altas

rocas, al mar defpeñado,.

examiaarijfi apagan

tantas llamas tan tas ondas»

diciendo: .

Sale ::Ur!dUn» , y os qae lasfgxienm,

4/?. Donde, Serrana,
,

nos conduces ? Amp. Tu fin duda-

perdifte defta intrincada

lelva la fenda. C-lar.!^, eS efto-^

como" pero mi "cabana

no es eftas que es-efto, CielosS-

aqui no eftuv'o el Alcázar 3-

pues comO; flij Koüclttt-

t

1
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|)a<lo de 3íjuif ScJI ClaridiJna,

á mi nada me preguntes;

no Se nada, no sé nsd ’ .

jíwp.Agaarda. Sfl . Ay de miinfeiizí

a#y?. Detente, 80/. Tú iofaerana

Deidad, y ta Caballero,

íi los ruegos, fi las añilas

de un tritte en los nobles peckos

la piedad affegurada -

tienen, flendo la Nobleza
aíylo de ia defgracia, '

ampare vueftra demencia
aquelTa infcli-z hermana
mia, que en mi es ya infufiiblt

la pena, el dolor, la rabia,

el furor, la anSa, el defpecho,

que me ahogan, que me acabatí,

que raerinden, que me podran,
que me encienden, q meabraiáB>
remediaré con mi muerte,

<i es que con la muerte acaban
pefares del a Ima, íiendo

immortales con el alma.

Deda fuerte acabaran
mis deldicbas. Precipitufe.

Jifl. Qué delgracia ¡

w4a¡p Qué deldichal Cl*. Ay infelice !

Cae dijmayisd

jip. Defde aquellas rocas altas

le ha precipitado al mar.
jímp. Seguidle, y haced que al agua

echen todos los Efquifes.

1. Ha del mar! I. Ha déla playa í
'

3. Echa el Barco.

4. Echa el Efquife. í^anfe íes Beldades.

Voíbtras, pues defmayada
eftá effa infeliz belleza,

llevadla luego a mi Nave, {eftraña

locura!) i. Ya obedecemos.
Vanfe las damas iUt) inde 'a Clar iiasa.

aíme. Sin duda de grandecauía
nace fu defpecho. jifi. Todo
es confufion; y puesfalta
el Cadillo dedos montes,
vuelva otra vez nuedra Armada
a balearle, ¿m-’. Bien has dicho,
pues dedas vecinas playas

adquíñrémos noticia.

.íí^.Vamos, pues. Oen. Echad fas lanchas,
les 2. Cegad a tierra los Barcos.
D'»s. Al agua todos.

Alagua. Van!.-

•í» JORNADA TERCERA. ^
l&nt. Haced fal va, que el Cadillo

Cfl e|a aísieato.

€S ¡a Corona,
^»j1. En hora dichoíá venga

á la grande Isla de Ocios,
la afrenta de Marte,
la invidiade Venus.

S«Í£» Lindahidis, Mxd¡a»,y accmpui
ñarat me.

Trd. Viva Lindabridis, viva
Madiah, Ptineípe nuedro.

Caxa, j clari»,-

Ya que el Cadillo ha parada
junto a efle eminente Templo
de Apolo, antes que el concutlb
de la aclamación del Reino
impida a iaiir de tantas

dudas, como acá en elpecf»

batallando, fin vencer,

coufiguen el vencimiento:
trahed luego aquel anciano,

que en la isla defiertá preffo

quedó. Lia. Aguardad, no es mejtr

el que veamos primero
a los dos villanos? Mad. No,
fepamosdede el myderio
deocultarlos, que^delpues

con laevidencia efe verioSj

havrade decir quien fon;

id por él. 1. Ya obedecemos, Van^

Mad, Qué edé anhelando, por ver

la que me mata; y temiendo ap-

el peligro de fus ojos,

aun lea peligro el anhelo !

Lh. Qué merezca mi memoria ef.

de un rudico el rendimiento,

y que la piedad ufurpe
el dominio del deprecio !

iíad. Como es poísibie, que fea

parto del monte tan bello

prodigio? Lin. Como espofsible,

que tal valor, tal ingenio a¡.

fuelTe aborto de les riícos í

Sale DanteCyy So dides,

Dant, Ya eftá a vueftras plantas puefi»

quien en ellas faciifica

(u inútil vida. Mad. Delfaele
levanta, y dinos, anciano,

quien eres? y qué myfterio

oculta, que a] preguntarte

por dos rufticos, luípenfo,

turbado, abíbrto, yconfuft»;

losnegatte. £.?. Pnesfabiendo

quien ionios, no ignoras, que

te hace íofpechofo el miedo,
culpado la turbación,

y deícoilé» el fiiencio.

D/tff, Señora, fi yo:- Ma -.No temas,

porque fi es algún adyetfo .

-

«cafe



I

Jfjfo de la fortuna

aaien te obliga a que el feereto

«ardes, comaiigo feguro

tttarás,
pues te prometo

danipararteen qualquiera

^ce. D*’!. Señor, no mi miedo,

BÍffli turbación arguyas

; algún
oculto myiterio,

gao que la admiración

¿í vér encanto tan nuevo, -

como oii Alcázar, en vez

de un efcollo, fue el efeíte

dt mi turbación; y pues

ivueftras piedades debo

la palabra de ampararme, .

folo 0$ pido, perque y.exo

en isí Patria honor, y vida,

^ue mandéis, que medén .luego

sn Barco, para voi ver

adonde el cariño tierno

dedos prendasr- Lík. So profigas,

qae el deíéar con tanto anhéio

ti eximirte, hace ya
evidencia los recelos;

jporqueveas, qae no es

elaufcntarte buen medio
pra poder eximirte,

ellas dos prendas vinieron

ton noíbtros. Dax0. Qué decís f

iíd. Qué te turbas; ahora el miedo
de fus vidas, ha de hacer «p?

pedefcubra fu feereto.

I®. A effa m uger, y a efle joven,
iqnien las guardas prendieroa
de las puertas del GaíliJk),

tiahed. Vanfe IcsSclJadís^

Ü®. Atas plantas puefto:'
li«.No mas; y advierte, que á a®

1 decir quien ion, veras prello
' tnfus vidas, y en la tuya
oftigado tu tiler.cio.

,

• Ay, amado Roficíer ! » f,.

’y.Ciaridiairal MasCitfcis,
®‘Íorferi declarar
í‘^!tn foir, pues que yá lospíerd©
«Hitos. Sale »ti Ssidiide,

f- ” ettan aquí,
hadado el trage groffero

I

decente, los dos
t ínos. Med. Temblando e^er»

.

tul ver í ver tus ojos a p.

.

j alumbran como luces,,

como incendiosa

.^ .definaya el valor.

«1 f«¿Pj df.

de Don Áugtíflln de Salazar,
que con latidos me había

’ '

en idioma, que no entiendo,
D«Bt. Ay de mi 1 prendas del alma,
que os hallo para perderos, a p.
Salen Darinti, EfteU, ySúidadss.

i . A quefte, feñora, es

el joveni Lia. Que es lo que véa i

i. Eíia 0$, Madiap, la villana

.

iíad. Qué es efto que miro, Cielos 1

Datít. Albricias, alma, que yá a pí
sé que no correrán rte^o
Claridíana, y Rofkler i

Dar. Mucho, Lindabridis, debo
á vueftra finezaj_en fin,

íoismugerde entendimiento,
pues os prendañeis de mi.

ti». Piadclbs Diofes, qué ese{l»l
£j?. Y vos Principe Madian,

obra liéis comodtícreto
en moriros por mis ojos;

y creed, que no nos debemos
nada en efto del amor,
que ha templado mis deíprecioS

mucho la fuerza del trato

la primera vez qae os vé».
Mad. Qué es efto qu e por mi paSá !

Dar. No me reípondeis; qué eseft®}

aun no os haríais de mirarme i

por cierto; raros extremos ap,

de amor ! de verme eftá abíbrta,

y entre el temor, y el afecto,

no fe atreve á declararme
fu atrevido penfamiento.

£jl. Principe, no me decis

qnalquter cofa ; qué fufpenfo a f.
eftá de ver mi belleza ¡

fi en idioma Palaciego

habla callando? íi, que es

grande hablador el íilencio.

Dar. Declaraos, que no íoi

tan ingrato, como parezco.

Lin. Villanos, quien os conduxoí

£J¡. Por arte de encantamiento
á lér Principes venimos.

Mad, Como entrafteís ?

Dar. Eflb es bueno;
nos entraron dos felvages

de dos hombres masdheretos,
que en toda m i vida he vifto.

Zé». Dime, anciano, quien fon eftos

villanos; Darit. tos quebufoais,
no decis que fon • Eft. Danteo
eílá acá; Dar, Sin duda, que es

también Principe encubierto.
Mad. Pues de qué le conocéis i

Dar. No de C»8®c«¡o>



54 ®
Kiucho importa el fingiturento,

porque á Roficlcr no vuelvan

á butear: leñor, el aikdo

aae hizo negar qae eítos eran

«lis hijos efte viejo

borracho! £fl.
Ay tan gran bcftia-.

que no conozca elle necio,

que ahora lomos fus hijos

por arte de encantamiento.

25ar. Pues venid acá,taduco,

carroño, carainacueco,

Cendo vueftroshijos, como

jios hacias eftár firvUndo

áRoficlerillo,'? a

Claridianilla, y á ellos

con mucha converfaeion

tenias mucho refpefto 5

y quebrando los refranes,

connofotros era a un tiempo

la poca converfacion

la caufa del menofprecio i

tin. Quien es effe Roficler,

y Claridiana! Ogr. Vno dellos

es un joven tan bizarro,

tangalan,y tandüereto,

caá, cafi como yo;

ved fi es encarecimiento.

E¡1. V la otra es una muchacha,

con quien fin duda fue Veniit

una moza de firegar;

y fi no loi yo, no entiendo

que haya otra quefe-leáguales

bien parece lo molello;

en fin, k defeonfianza

es madre de los diferetos.

Ves como todo es engafioV

ir». Ves como á voCeS diciendo

efián tu traicioní Oínt. Aft. Hace4

con muGcos inllrumentoS

falvaalCaftilIo.

Dííjt.AOTp. A la tierra CUrin, j (Ox»,

faludad, y tomad-puerto.
_

De»r. Vuelva otra vez á decir

el pregón la ley del duelo.

Cht' O de Aflrea,

Cartt. A tierra, á tierra efperanza,

no fean de amor ios anhelos,

como el viento varios,

como el mar -inciertos.

a.Tocad a defemoarcar. Tm4H,

1. Al pueito todos. 3 . Al puerto.

Cant* l» ademr ,j elCh rídi

las líirnfh r.

lít.Efcuchad, moradores de Delof,

^ae aquslk « k ley.

Mertid esh Corona,
que le ©bl'erva en el dtttlo.

híufi. Eicuchad. moradores, &C.

Sale Dñ-f. Lindabridis, Madian

ya los Principes lupremos

de quant as Islas contiene

en íus ondasel Egeo,

a! certamen han venido,

y quantaS beldades fueron

por vanidad de Cupido,

bella emulación de Venuts

y porque la lid empiece

del valor, y del ingenio,

que tu prefidas en una

Academia fe ha dUpueílo;

y que tu feas Madian

mantenedor de un Tornéis

y al publicar el pregón

la Fitonifa, hacia el Puerto

navegan Amphion, y .^ílrca,

que ion los que fe opufieron

primero"-á:los dos, por cuya

caufa en confufos acentos,

(ficen de Allrea las Damas,

y de Amphion los Marineros:

jI un mi¡m0 ü:mps ant* el Chei-e de

tren lo fsguUnte.ylo rcjltenl s Soldsios

de Amfhim, con cUün, j
caxa.

Cor.y Sil. A tierra, a tierra eiperanza»,

no fean deamor los anhelos,

como el “viento vanos,

como el mar inciertos.

I . Tocad a defambatcar.

,, Al puerto todos. 3 . Al puerto.

P;Ví. Salid, pues, á recibirlos,

figuiendo el dulce concepto

de la hermofa Eitenífa,
_

que repite ¿un mifmo tiempo:

Dentro la fitohifa.

Cañe. Eicuchad, moradores, &c.

Dent. Mofi. Efcuchad, moradores,

Mad, A recibirlos falgamos; .

Aparte LindaMdIs ,
idadi*n

pero tB en tanto, Dirceo,

has de hacer una fineza^

por mi. Lís.Que es la

que yo té quiero

DÍr(. Ved, que es mu. ociolo el rueg^

quaado el precepto baftara

en mi, pata obedeceros.

Ma d. Pues es, que de

que es el que trszimospren»

de la Isla Ortigia, examm*»

quien es elprodigiobelk^
de una muger, que en t"

Deidad habita fin Temp*c»

miento, qaeíulto iaimoí*®* ' lyj



,.íí éfígió el alma en el pecho.

V que examines también

de Don Ai&ifíin de Su¡azar.

quien « “I» joven, que a un tiempo

con ella entró en el Caftílio,

p; r. Pues qué os importa i

ií/¿.No menos
Bic importa á mi, que la vltla.

P;V. Qaé dices! Li'a. En mi es aqueño
no mas que curioíidad.

p/V,'. Yo prometo obedeceros.

}i*i. Afsi, fi no configuieres

con la promeflá, 6 el ruego
íjbereíio que te encargo,

prevendrás un Barco luego
con gente, para que vuelva
alalsla. Li/2 Dedondepreflbs
harás, que a los que bufeamos,
pues tienen noticias dellos

nueiiros Soldados, los trahigan
al Caítíllo. Dir. Obedeceros
os prometo en todo. Mud. Pues
varaos, que e lconfufo eftruendo
de lyras, y de clarines Clarín,

nos llaman: ó fiempre ciego
amor! Un. O fiempre inconftante
fortuna! Mad. Qué bien los écos.-

lIí.Qué bien repiten las Auras:-
if.-á. Que ion tus engaños;-
Uv. Que fon tusanhelos:-
U$án n^efentando , y el Chsrs de Af-

iren canta dsntro.

lisi.y Char.Como el viento vatios;
como el mar inciertos. Vanf

Olrceú üariteo,Oann l,yEJlí!a,
Dciit. A tierra todos, i. A tierra.

j.Haced falva. 4. Tomad puerto.
Canta dsntro la liionl¡x,

Efcnchad, moradores, &c.
Eícucliad, &c.

Dí>. Cierto, que fe ha deípedido
ton poco comedimiento
la Princéía Lindabridis.
Cierto, que es un defatento

Principe Madian.
^*’’-_Pues 3 fe, que fi yo vuelvo
a fer ingrato, verá,
que peíáda mano tengo
«n defpreciar, y que valen'
loque pefan mis defprecios, .

Idos ios dos, y dexadnos
io.os. Ey2.,Ya obedecemos.

"«•Oyes/Efiela. £/?. Qué dices,

Parinei ; D,ir;Q,ue no es mui bueno
ttua hombre enamorado
por arte de encantamienío Vaaf,

WM, Dsáaie, Qñ-ceaj, los brazos.

D.t. Dame los brazos, Danteo,
que ya eifaba en mi amiítad
impaciente mi filencio:

di, qué fortunas fon eíias i

Dan. Aguarda, mira primero
fi puede alguno elcucharnos.

DI . No temas.p.,». Pues oye atento.
Ya labes, como a Hipomenes,
Rey de Niña, quitó el Reino
injuftamente Arquel.c.

Dlr. Ya se la guerra, que Deios
injuíla travo con Nifia,

porque de leves pretextos

le originan grandes odios:

bien, como tal vez fe vieron
de inútil leve paveia
graves ocultos incendios.

Dan. También fabes, que HipomeneS
perdió la vida, y el Reino
en trance de una batalla.

Dir. Ninguno debe láberlo

mejor, que yo, pues que vine
á Délos por prílsionero;

pero f;biecdo,que era

gran Sacerdote del Templo
de Apolo, como es la grande
auxiliar Deidad de Délos:

de! Principe Madian
he adquirido el vaiimento,
3 fsi por la Religión,

como por fer en fu Reino
por mis ciencias aplaudido,

que en ningún acafo adyerfo

quitó
j miasla fort.una

bienes del entendimiento.

Da». La ira, el rencor, y Iq faáa

de ios vencedores fieros

taló a Nifia a fuego, y fangre;

y viendo a Hipomenes muerto^

porque heredero no quede,

bufeo dos infantes tiernos,

hijos fuyos;, pero yo,

al ver evidencia el rielgo,

llevado de la lealtad,

huefped de los nobles pechos,

hurtándolos á la ra,

a la Isla Ortigia con ellos

me aufonté, donde educados

en valor, y entendimiento

los he criado, halla que
el otr o dia, laliendo

de mi CabrSa, me hallé

en el Gallillo, en que prefló

he venido, fin faber,

ó como bufeariqs puedo,

ó 3 quie» pediré favor,
- © ' pa-

>7>
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para 'librarlos del nelgQ

que les amenaza; pues

haviendolos defcubterto

Madian, y
Lindabridis,

íeaun lo dice el anhelo

coli qne por ellos preguntan,

turbado, abforto, y luiptnlo.

a un mifaio tiempo me dice

fu peligro, y-mi recelo,^

D¡:»f. Viva Amphion., G*x«,'jOHr^

t. Viva Aftrea. Ca ta-ia fttom}*.

jíí.Efcuchad moradores, ccc,.

iAufi- Eícuchad, &c.

Dir. Ya lalená recibir

á los Principes fuprentos,

Lindabridis y Maüian;

ninguna ocalion el Cielo

pudo ofrecernos mejor,

que de los mifmosque al duelo

EÍsiften; pues de Hiporaenes,

6, fon amigos, 6 deudos,

nos podemos

y puefto <jue yo ord-sn teflg®

íie embi^r por los dos^ cs 3
^lto^

ai^o si cafo dexemes*.

ret irate, núestras ya

coa el concurlo me m ezclo

a disponer lo que importa..

D;Wt- Todo a tu arbitrio io dexo;,

a Dios. Dir. A Dios, porque yo-

eños ecos voi figuiendo^

Da». El Cielo noids tu am^ro.

Dir, Si hará,. que es^piadofo el Cielo..

í^anfff los dos, y
dent^^o,

j. Viva Amphion. z. Viva Aítrea-

Deur. P r- Eícuchad mcH'adbres de Délos, occ..

iilufi. Eícuchad moradores de. Délos, &C..

Sultn ¿mhhn, Rsficler,,) io'd. dos.

’jímph.. En oportuno riempa hemos líegadoL

vfen, Roficler commigo, que amBÍrado

de tu fortuna, y dikrecfou, te has hecho

huefpedeirmi piedad, como en mi pecho^

Ke/. Qaandq por timf vida

fue délas rizas ondas eximida,.

aunque á tus-pies la ponga, no agradezco,

le que t e debo, puelio que te ofrezco

ÍoIqIo que me difter

laas ay de mi! que en vano le reüitr

de la memoria el alma combatida;

cobre la vida, y muero con la vida.

Dexa lo agradecido,

fino es, que el beneficio recibido

con volverle á acordar, pagarme quierese

y pues de nadie conocido eres,

álaTrir.cefa Lindabridis quiero

hac«te4e jaipaiK íHCBÍágeto,

f¿Mfrlio es ía Coroné'» ^ . .

diciendo, que en mttntbi.fi^

oponerm^
fu belíe*» vérdefeo,

rmTvida. ó ía Reino por tropheo.

Re/i. pura tan alta etnprdfa,

mi ignorancia cor.fi 11 .

,í«..Oexa agradecimientos.

V abora vamos figuienao tos acentos

de eíTe pregón,
qoe en voces repttidas,

por las ligeras Auras efparckias,

dicen a Q.is anhelóse Dinír, m Í,t,ní¡,.

r-t Efcuchad moradores de Délos, &c.Rt.EfouChaa —
, i ,T,‘

'

M«iíi. Efcuchad
moradores de Deios, &f.

^ \alerk Aílre(t>. ClerUiín , y Us Damu.

^«.Sguftofa,yqu8ufena
eícucho ellos acentos, Clandiana!

pues en tan breve tiempo ha confeguida

ini afeño tu fortuna, fino ha fido

mas, que tu deíVentura,

rudifciecion, tu agrado,y tahermofurat

de tu ingenio fiada,

al Principe Madian una Embazada

hasxíe IFevar, diciendo, quemi aliento

efpera de fu hérnxana ef vencimiento,

pues de fu parte:- CU. Eípera,

y primero, íenora., confidera

mi indignidad, y mi igncrancia. aíj!.Na¡!i

tienes querepiiearme, acompañada
^

irás de quien te guie. Clf. Míalvedno

nial puede replicar quando no es mío»

Kfl. Vstnoi figu rendo ahora

la harmonía lonora,

que repite, animando mis reCeíosr

Eli. y d^oít. Fit. cuf tr. Efcuchad moradores

dé Délos, que aqueña ésia ley,
^

que fe obfrrva en el duelo.

Aí«^. Efcuchad, &c.

Sitien Lindstb’-idis, y Us OtMis.,

Lio. Venid cominigo, que es julio

it a recibir a Aílrea;,

que aunque es mi competidora,

nunca fue la competencia

enemiilad en los duelos

del Ingenio, y la belleza,

y mas en los fuperiores.

srhavrá hecho la diligencia,

que le he encargado, birceo ^

memorfa qué mé atormentas!

Dam. i.De Amphion un Embaxador

pide, fefiora liceBcfa

para hablarte. c;»..Di!e que entre,

r. Entrad, que ella cs laPrinCcIa.

Sale Rcji. Señora (pero qué niiroD

A part- tod'S.

Un. Qu.® ^

engaño; S»/. SÍ9t« ’

ü*-



¿e Don Atig

leí Qí‘ «fta» Cielos i

lis
no mienlcn las feúas.

Sí .
Ella es, porque es impefsibie.

Le con otra lu belleza^

Je
equivocaffe. ii». Decid

(el üÜsiuu lar es fuerza)

qué os turbáis! qué os lufpendets \

Sol No queréis que me íuipenda,

al vér, fenora, que aun tiempo,

entre glorias, y entre penas

fon mis bienes ilufiones,

y mis males evidencias ?

l¡ . No os entiendo. &<>}. No’ pues yd

8ie explicare; y pues queíutña

nii foi tuna, permitid

que le que lueño refiera.

Señaba yo, que en lo inculto

eíbba de ana defierta

Isla, a quien cercaba el Mar,

en cuya iiiCulta aipeteza,

lilcus, y elcollos vivía,

folo trataba con fieras.
^

Quexéme al Ciclo, y airado

el Cielo, quiiú que viera

Una hermolura, en caftigO

quiza de mi injufta qiiexa,

pues con fu rigor halle

menos afperas las peñas,

menos r ebeld es la $ rocas,

y mas tratables las fieras'

i?

y porque veáis, que es fuenO

lo que os refiero, efta bella

divina hermqfa Deidad,

en la fabrica fuprema

feprelento de un Alcázar;

y yo creyendo, que fuera

Templo, luyo, á lu Deidad

factifiqué el alma, y ella

deipreciando el facrificio,

que en las Deidades fupreniaS

debe de manchar las atas

la indignidad del que ruega!

en vez de piadoía (ay triífe;)

cruel, airada, y fangiienta

quilo quitarme la vida:

fi afsi pagas l.iS finezas,

beldad inhumana, como
caftigarás laS ofenfas !

Soñé también, que libmba
mi vida de fu violencia,

mas por fuya, que por mia,

y que ialiendo a la leiva

losíuyos me perieguian
fegunda vez, como fiera,

btas ro que meiir dsiea

tiflmdeSüIimr.
al rlaor de lu belleza,

al volver al riefgo, halle,

que ya la fabrica cxcclía,
^

que el viento formó, en el viento

le delvaneció, y que aquella

hermofa dulce homicida

huyó también, porque fuera

mas cruel mi mnertei puesque

fue aufentarfe fu belleza,

huir del arco el que en el pecho

lleva clavada la flecha.

Sueño nuevamente, que

por ilúíion vuelvo a verla;

pues:- ü». No mas, fino quereiS

que caíligue la indecencia

de hablar afsiconimigo

,

(mal el corazón fealienta! H

qué diícretol qué galan! )

y advertid, que fi fangrienta

foñada os quitó la vida

una beldad que defpierta

quiza otra os daiaia muerte.-
^

I

Rof. No es mucho, quando es la mefiná»

Im. Qué decis! Ssj. Que fi ha de ter

arrepentirme defenü

de mi vida, nO la quiero,

pues contra vos cometiera

mayor delito. í in. Pues comOi

Rí . Fácil es la confequencia:

mi delito es adoraros»

1

mirad, iffiora, fi fuera*

fiendo tan feliz la culpa,

mayor delito la emmienda.

Un. Es eflb de la Embaxada
, . ¿

de Amphion ! 8ej. Ha tyraRa. ha er

que ya lografte la herida:

ha villanal ha injuíla ellrella.

Un. Pues elreíponder fentisí

E-o¡. Si feñora, pues me mueftra

el cuidado en la pregunta,

el temo r en la reípuefta.

Lint No es mas que curiofidad

rehufar de oír la necia

ilufion de vueñro íueño.
_

Re/, puesfupuefto. queen mr estae«a

el cumplir con la lealtad,

aunque a manos de ella muera,

el Principe, Aniphion, feñora

(ay de mi 1) dice, que llega

á probar fi lu fortuna

(qué mal él alma íe allehtal)

es tan feliz, queen e! duelo

(ay Cielos :) vencedor pueda

I

daros el Cetro'- y pues que

ya cumplí con fu fineza,

cumpla yo con mi doior,
^

' Da - O®



, ElMer¡to''es ¡aCorma,
<io efcuchando h reFiJusSa.

l‘/i. Oye, efcucha, eípera.

SJe A quien ilanias?

l¡ .A uiyfuefío, a una nueva

jluGon: fabe, que elj oven

que yo íegni en la deíietta

Isla Ortigia, mudada?

las coicas pielcS^ groflfnas.

en milatares adornos,

lia entrado á pedir Ucencia

para entrar en el certamen,

de parte de Auiphion. Ai.«.Que crea»

tal eng.'ño' Si ahora ha eílado

cotnniigo. Mud. Que es de la id«

vana reprefentacion. SaU i. S.ldud^

Sil. Aqui una dama de Aftrea

dice, que te quiere hablar.

Xi/í. Pues yo en tanto haré quefepa

Di rceo, íi nre he engañado.

Mííd, Como es poísible, que pueda,

caber en tu entendimiento

tal eng; ñoí Un. La experiencia

lo h^^cle decir; fiera, ó hombre,

qué de cuJdados.nie cueftasl

Sdad. Decid que entre aquefla Dama»

SoL Entrad, que aquí efta fu Alteza.

Sa/e da’-. La Piinceía Aftrea--

Jdñd. Qué es < Teda a purtu

lo qué miroí C,hi. Cielos, eíía

es ficion del penfami cuto 1

Mni. No es la Deidad, que venera

el alma! No es etie el javea

qae me libró de la violencia

de aquel encanto mi vida i

Aíííá« >i,,que fu beldad concuerda

con la imagen de mi pecho
^

Cía. Si, que no-mienten las-feñas

que en mi menisoria quedaron,,

ó en mi voluntad imprefll-S.

’Ufd. No sé COSIO he de explicarme»

Clü.Eldilsimubresfuetz :

BO me atendeisi M d. Es que yo

al nilraro::- Clm-. Vueilra Alteza

de que fe turbaí Aííid.Es, q e explica

mucho amor poca eloquencia.

Cía. Buenas albricias eipero-

de Aílrea, pues que por ella,

fin duda tales extremos

fon Mad. Nojtyrana pretenda^

Ét la fineza no admites,

equivocar la fineza;

y pueño que ya de amor.,

ó fonibra, ó üuíioa feas,

pues íiempre ímaginacioa

fon de amor glorias, y penas,

aatés qucí icgrata, k'mi yü^a

otravez tedef/anecas,

pues te permito la heiid3>

permiteme a rnila qucíca.

Come £era ift íe^tisanr

cuando libré tu belleza

de uii ríefgo> en <jue íu me üríle

ia muerte por recompenía,

pienío ^ue no íeer-ganaron,

pues aleve, pucsíangnenta,

la íjue libré cotno herinoía>

oyme mata como ñera.

Permite;- CI/j. No profigas:

mucho temo que fe venza f.

Biicoiiftancia; pero yo

lo impediré. Mad. De mis penas

bas.de cfcuchar los gemidos,

ya que nos los agradezcas.

Cía- No es eflo i k> que be venido,

Mad. Injuíla beldad:- Cta. Aíhea

dice, qae á entrar en el duelc:-

iíad.No afsi ingratamente fiera:-

Cla Oy con tu hermana ha venido;-

Aí«d. Atrepelles mis finezas.

Ciar. Pues conoce, que empeSada:-

Mad.Q^t á misfuipiros no atiendas?

Ciar. En tu defenfa:- Aí«d. Hatyranai

Cía Lidiará por íu defenfa.

Alad. Advierte, que yo:- da. Ya sé,

que el agradecer es fuerza

lu favor vuellra atención.

Mad. Mas eftimo tusofenfas.

C a. Tan grande coitelania

ya es j-ullo que osagradezea.

Alad.Comaí -la. Poniendo por ve%.

pues que de parte de Aftrea

traxe fina la Euvbaxada,

también fina la reípuefta.

Aía¿. Oye, efcucba, eípera, aguarda»

- Sale [;W.A quien llamas J

Aíaid. Aúna nueva

ilufton,á ua nuevo alfomb-os

Sabe, que aquella belleza,

que en la Isla Qrtigia fegur,

trocadas ya íasgíoíleras

pieles 4 decente- adorno,

lleg&de parte de Aftrea-

á decir que entra en el duelo.

U/i, Qu| pofsibleque creas

tal engaño! Alad. Ahora acaba

de hablarme. Ll». Que es de la ic»

vana reprefentócion.

Idad. No te burlesde mis penas,

fino averigüemos. Sale oír. Ya

mandé, que fe lulpenitiera

la embarcación deíanciano.

tej hísbo, jorque
era

#4
4»



de DmrAdg

¿ues los ^ delierta

Afeamos, oy han llegado

, á Délos. DíV.Qufe bjenxsrdena

. el Cielo
nueftros defignios ! af.

Yo haré, que Amphion, y Aí.rea,

pues fon deudos de Hipomenes,

(u vida> y Reino defiendan:

Y adonde eftánJ tí». Con nofotros

han eftado. Mad.Y yo quifiera

^ue:- MuliJsnt.Etí la lid del ingenio

batalle la belleza,

para que vean
ladiícrecion hermofá,

la herniolura diícreta.

ph’. Ya publicando el pregón

del Torneo, a la Academia

las D. mas, y Caballeros

han llegado. Fueses £uer^
tliálir a recibirlos,

en tacto de tu prudencia

fio, que averigües, como
madadostrages, y feñas

los dos han venido a Délos.

que fin duda encierra

pn myiletio el impeníado
modo, Dir.Ninguno íntereíS:

mas que yo, en averiguarlo»

Hd.Creotode tu fineza»

íé.Afai lo podéis creer.

liiPaes vamos, pueftoqu* Ilegal»:, .

al jardín a recibirlos,

donde ha de fer la paíeílr»

dtl ingenio» Mad, Vamos, paes>

que oy fe ha de borrar la necia

Opinión del vulgo» Un. Como y

^.Corao fijelen á las feas
'

atribuir la dikreccion,
.

' ivas ñj. Mufi. y «i. Fara que yea»
ladiícrecion hermefc,
bhtraofura diícreta» Fár»/»

'^•En tanto que divertidos
^dn, importa dár cuenta
ít lo que paila á Danteo;

:
-í’^ólyiene.S ir Dn».Qué me ordenas?

dabe, o lie el r~!íel„ r»í

ujlin dé Sáta%y,
el modo, que es apurarle,

al Cielo fu providencia,

y vamos alo que importa:

Sabe, que ya he dado cuentae

á los Principes que fueroá
de Hipomenes en defeníá,

por amiltad, y por deudoSí

y que defender proteíiaa

a los dos, y agradeciendo
tu lealtad, y tu fineza,

yo be dilpueito, pues que muchos
h oy de aventureros entran

I

al Torneo, que los dos:»

pero la mufica dieftra

nosavilade queya
han venido a ia Academfaí
de^uesme veré contigo»

P«»t Vamos, que de la clemencia
del Cieloefpero lograr

mi lealtad» Oir. Vamos, qae íuena
legunda vez la harmonía,
avifando que ya llegan.

D;!»»Pucsa obrar. Oí -, A confrguir,
pues la fortuna eña empreffa
nosefrec*. Dmit. Tal no digas,

que fortuna fiempre esciegay
prudencia ha de obrar, que no bal
fortuna, donde haiprudencia. Vanfr

Sab;, que el Cielo piaáofo
Beiorandola adverla

«tsana, qu» fiempre el Ciéis-
dúchalas juilas quexas,
'•P itando fus piedades

• raes qué novedad ha havidoé
Claridiana bella,

'SoUcler han venida
’belos» Oem. Qué deeis? DA-.. Ocp
;;'«íaaduñ;írk,n.

Mudafe el theoíro enjardlrtf fsm 'vifii de
falor>,yaljondei flr:*7ne¡ t.s ¡laten leí

DxnmSj y Caballeros , t<nta'Á>fe el.as

enalm.had.'S
¡ yelics de dtridiAas

jismo a ellas.

Adufi. En ia ¡id del ingenio
batalla la belleza,'

para que vean
la dHcrecion hsrmoía,
la hermolura diícreta.

Lt», Ya que eñe ameso penfii

es laílorida paleílra,

que para lides de ingenksy
dellino la Primavera:
pues me toca prefidir,

fober de todos quifiera,

fiel amor fe ha de decir,

ócallarj y aunque parezca
q-a e no es queflion para dantas^
antes fi, porque fe vea,
que quien, bufia la noticia,

aun no tiene la experiencia»
Y afsi, para que mejor
la' propofícion fe entienda,
la mufica ¡a repita,

preguntando en elproblemar
síajiía, ;f

ella. Qjiis^ es Bja* fino eií



3*5
quien Calla el dolor, .

i¡ quien dice el dolor?

ii . Mas fino idolatra

aquel que lo dice,

que aquel que lo calla,

Adoia mas firme

aquel que lo calla,

que aquel que lo dice.

Wufi. Defina el ingenio

quien fíente mejor,

quien calla el dolor,

0 quien dice el dolor.^

3)«r. Pardios, que yolo q liento,

al inflante lo dixera:

bueno es, que me muera yo,

i y m i dama -no lo fepat

Sepa que nte mata, que^

Í5 mi muerte no remedia,

yo he cumplido con decirlo,

1 irá fobre fu -conciencia.

jES. Cierto, Datinel, que fueles

diícurrir como una beitia,

J)ar. Difcurrelo.tu mejor.

Quita, loco,

li». Aparta, necia.

jíft. El amar la perfección,

«spreciíó. no es violento,

.
porque es el entendimiento

quien dirige la elección:

pero pada i íer paísion

allí amor, coa que no dura

la razón, y la corduras

luego íi es locura, yá
’ «Imasdifcretoferá

quien callare fu locura?

íin. Mucho la beldad limita

el que calla fu fineza,

quando aplaufo en la belleza,

y no piedad folicitar

porque el que cafa, le quita

la adoración, pues no huviera

quien la beldad aplaudiera,

ni fu poder admiraran,

porque fi todos calUran,

ninguno lo conociera,

efe. La que quiere que fe vea

e! triumpho de fu herniofura,

ó fer ingrata procura,

6 fer pía cióla defeaj

ya piadofa, ya cruel fea,

uno, y otro impropriedad

viene a fer en la beldad;

y con el que calla fiel,

ni es piadoía, ni es cruel,

y fe acre-dita Deidad.

Bej; El fiieflcio mas atento

El Mérito es ¡a Corona]

I

quitaá la beldad la gloria;

de qué firve la viéiotia,

íi fe calla, el vencimiento ?

!

publique mi rendimiento
par triumpho de fu crueldad,

aplaufo de iu beldad

fea la quexa repetida,

y manifiefte mi herida

fu acierto, no fu piedad.

Aí«d. No ferá amante fiel

el que no calla fu amor,
que efta mal con el dolor,

pueflo que fe quexa déh
íolo fíente fino aquel

que caila fu mal vio lento,

•que el mas fino rendimiento

escontra una miima acción,

en el fiiencio atención,

y en la voz atrevimiento.

Am?. Aunque al lacrificio llego

de la Deidad, ño la ofende

en la pyra que fe enciende

el van©e?plendoTdelfuego;

antes acredita el ruego

duplicando la beldad,

y el fiiencio en realidad

ésdelito y no atención,

-pues callar la adoración

es no decir la Deidad.

Quien no calla fu dolor,

poco debe al fufrimiento.

AmiMntxz yode atrevimiento,

y no mueia de temor.

Mad. Yo imagino, que es error

publicarlo que fe quiere.
_

Amp De aquel q calla fe infiere

temor. Aíaít. Yo no sé temer,

eftando fino en querer.

Amp. Quien penfare:-

iiad. Quien dixere:-

Ltuántan^e todos,

tin. No mas, porqu e la queñion

del ingenio, no es paleftra

de otro duelo. ;
4 »Jp.Claro efta,

porque ¿ferio
j
yo dixera:-

Oíat. Viva él Principe Madian.

1. Viva Amphiofi.j.Viva Aftrea.

4. Viva Lindabridis,

Sa/e Di efe. Va
efta aclamación dá fefia

que, para que a la juila

del torneo entréis, efpera

todo el Reino y divíuidos

en opiniones divcrlas,

fegun tlafeílo. afsi

alteriiadajne-úte iueíia»

i

diftíntas roceí;
Med, Pues vamos

á la juila, donde vean-
que también tiene el 4.
como el ingenio. elo^„^

afWf.Yyoeiprimerofeié LS
quemtreenlalid,porát,5fi
que fabe argüir ladpa*' U
lo que propone la lengua’ Ifi

Aífíi. puesá la lid,

Amp.ÁliViá.
LÍ>k Vamos, pues á la palt¿
hemos deaísillirjy

advig, iñei

que fi acaío Madian qutd, ¡dt

vencedor, q hadifei luioj leal

coHimigolacompeteacií! r.No

AJI. Solo por ella no mas
defeo que Madian venza,^ <

í tii. Pues á la lid.

Aji. 4 la lid. Vnf.

Tcd, Va mos todos có las m
voces de la aclamadon,

que dice en partes divei

D.»t. Viva Madian.

OtríFs, Viva Amphion.

Re .Qi« liga i Aniphioae

Dir. T ente, Roficier.

efe. Y yo
espreciiocon Aftrea

ir. Aguarda, C
ftd'. Q^ ídlidtas ? «f

de!. Q¿^ intentas ?

Dir. Q¿e tu has de entrari

Loí z. Q^decisi
Dir. Que vacllraadVerñ iwóir 1

fortuna, ha queridatU

que tan favorable lea,^

q aun en vuettropt
^

no ha de caber.

Se,'. Que te crea,

como e> potsible?
^

Di . Sabiendo,

que eres mssdeloq-p

efe. iL" ,

lohaslabido!

D/V. No es aquella

platica para elle

vení'-^a

con arniüs p3r3

y Principes; que

Vueílrajulíicia^g^l^

I

en tu frente la Oi'í

cuete uiurpó la»®'

Rr! Advierte:.

D V. Nada me advi-d
^

efe. Mira:-
'* -

erjoí ^ al

.
Kad

idddt



de

‘ ¡agre, que alia cuenta,

'¿¿aetodo.

«i^íBDOS,

,n¿ Ls^at no es la vez primera,

, ^fiífldo fueúo mis dichas,

ib ^ídeeng-ñarporinciertas

Jj
y,iB'S,qnadaineaírombra,

n. .jtfi iluiioa, ó apariencia

lído iiempre mi vida,

’l.
pacoaquefta vez fe arrieíga

^ sqxe una fortuna mas«M4 —
isita k^MTteme delvanezca, FaJ.

(da Sdiit íjlela^y.DAri/jel.

ii!oa lente, üarinel, aguarda.

:ii r.No medetengas, Eñela,

pe he de entrar en el torneo:

!a, H» es eflb í^la Princeía

ááobridisha de fer

I Éfófobre eflb-morena:-

[aotienes-pevencion (fas

urinas, de motes, jr empref-

j» pretendes láiic ?

iííano esde-coníequenciaí

ñdoeliosfearmen de acero,

(me armare de paciencia,

djéte obliga á tal em perro i

t.S&bes, que la Píincefa-
"

'jbridis ha de darfe

faáaqaelque venza
imano, como quieres,.

Uilla; que yo pueda
t de entrar en la lidf

,
íes q he de entrar por ellá-

11^ con la Hermandad,,
leisnandad me allaetea..

_ ellásenanrorado}-

lítelfaíes con eílá- í

inqyo algunas-veces
sdcQcñoío por tema,
^ai’primer rendimiento-
#Ble hsceaíguna belleza,

* ’l^omas.'al inttante
|*'®do,como una beftia:
^isdéqae ahora-eí amor

ido c5 mas vioiécia

.
'ucantamiento.

í pudiera,
enarnosarrae

eñ,pbr la razón noefinaj.
Admirar rusdefprccios,.u:.

^duefoiPrimefa'
'%uiva,

^^'fio6,tanl-eíg;

P

rM®e tengo un amori.
'^.'^arogaofueia.

Den Aügüflm de Salazar.
p«r.Tu etcsmucbo masrobufta

.
de complexión; fiar,
mas ya iuenan
las caxas, y los clarines,

que es la feñal de que llegan
al Temploj y aanq no entre;
á tornear, una cautela

he peníado de capricho,

en que Eidabridis lea

mía. ejl. Como puede (érí

No han de ganarla á ella-

por armas ellos.

EJi. Si. Dar. Pues
dando cuenta a la Princeíi,
facaria por el Vicaiioj

y probar luego la fuerza..

EJI.-E1 arbitrio es como tuyo,
pero ya el conearío llega,

acompañando á los éces .

de caxas, y de trompetas,
losmuíico.» inñrunientos,.
con la Pitoniía, y ella

íégunda vez ci pregón
. vuelve á repetir.

Dar. Paciencia;.

qué yo he decir pregonar

.
3J

di- una beldad él vaíar.
Aí^yi. Efcuchad el pregón.

yPñ. Amor es hi>o de Marte,
' y afsi, como fecrió

entre el horror de las lides,

no le hace la lid horror.

Mafí. Eícuchad el pregón.
fit. Si por Amor fe batalla,

ninguno tendrá temor,
quando efta experimeccada
en la lid una paísion.

M»¡i. Eícuchad el pregón,
en que lidia el esfuerzo,

y premia el Amor.
Caxa.j ciarim

DíV.Ya ha hecho feñal las C3x»S¿
íentaos, pues con los dos
los Jueces haveis de fer

de la lid.

SLntan'e las Dam ts^jDíi-ces , f
otrojimtí ¿ él,- y la Fitonija dsnde-

fjlaá Us dtmas,

Afl. Ya el marcial fon
de la caxa, y el claiih;

Madran por Mantenedor'
.

del Torneofe prefenta.-• ” ^ - *0 t livs/ Av l/tCiCiJLd*- -

a que quiero! ha vílEftrella! f Tccxn clarm-,- j^Cñx^'fide un pef9e
lo que pecaron los ojos,. I di¿tana, con una rodela , y en

j
” orejas: P,»/.. e la flnts do lo que dirán loi eierfof,

y detrás dos- padrinos , j Median
Msidaje el Thextro en ei de bofque,
en cuyos írajlidorefhx’ori anas tien^
das de campaña , y con iindefe el
foro ,, ¡e vera el Templo de Apo $,
cuya puerta hade fr [obre unas
¿radas-, que tengan barandillas-,
y.en ellas efisran en pie Cíari iiana,
Ehdahridis

, y AJirea'
, yUs qu;

cuphren ; y delante: de las gradas
un bufete-,y ajslentes para íósJue-
ces , y en el tablado una vaya, don-
de han de tornear , como la dixeren
los verjoi, y al fon de cuxas, y cla-
rines fale la Fitamja,y ¡a Mufica,

Dirceo', DaítteOi y losgra-

dolos.

Cant. ^It.- Eícuchad el pregón;.-
en que lidia el esfuerzo,

y premia el Amor^
Maji. Eícuchad el pregón, (to-
DanMcitceel concurítxncubier»»

liguiendo edas V"C«5 vol,
halla que el Ciclóme ofrezca
de declararrrie oca£dn, .

Fit. Será no menos 5 un Cetro'
del que yencrére’wá&n’.

y el yalor con{e¿uif2^ :

j
armado- , ydejpuestülas levad.is^.

Je pone dlante de ¡atienda
, quí

e¡li a mano dereeh ..

D»-; Y elnombre de fu paísióti;

tr.ihe expreíTado e! eícudo.

R ep.Fit. -Vn Sol es entre el horror
délas íbmbras-eclypfádoi

y con íereno élplendor..

una clara Luna, y dice-

una letra entre ias dos:
Si Clatidiána me álumbya^
no neeefsito d^l Sola-

ra. A Clara, y ©.Ana quiere..

Dar. Bien- ¡Mee en querer a d-
Lio.-El primeroque ié fi-me-

es- el Priheifs» Amph>
Sale .dmjyion arm-rdo -

- mi mó acpmpaastni nt

didn, y heutenda) ¡Uf

tan l s dot, y
. do íasi'

'AíL-Kit

Tas á



'¿.VivaAfflpflIortC

Yo procuraré 5 otfa luerte

Íeí vencido, b vencedor. .

iX/n.Nueyo aventurero ha entra-

Casfí, y ciarh?. (do:

y no seque el corazón

me dice, que no le entiendo.

Bfte es Roficler, mas no'

me daré por entendido

t hafta mejor ocaíian.

^j}. confufa q cftá el alma

entre efperanza) y temor

!

]SíiU SUificlcr de Ix mijmx ju rts que

Ifs demás, y-xí qitehrx' Ixs Unt-as,

trufiís.» Mxdl.i7i.

|INr:?.Tropecé,6 pefe á mi aliento!

, 15ír. Malo fue eíPe tropezón.

^ ©íV. El aventurero ha, (ido

.y quien al Principe venció.

á.No ha vencido, q un acafo

no ha de injuriar el valor.

El aventurero viva.

Muera, pues qfe atrevió

un Eftran gero ignorado,

ítc/. No es fácil, que fabré yo

defenderme.

íxd i/i.de Sír/.Y mas viniendo

coa nófotros.

’jíl ir/« a cometer mss ,y otros , je

¡ev-mtxnlos^neces q:te los

detienes, y bsxxn i- s da-

msts stlthextro.

P'}-. No es razón

,qne le injuriéis, deteneos,

aii que el preniio que le dio

junto el valor con la ley,

le quite la finrazorr. ,

ÍJí$, Decid quién fois,C3bal¡ero.

Sdle Dxnt Eflo he de decirlo yo.

Jlvrilre,R,e¡iio de Deios,

í^ed, que al qiie el Gielodió

'oj efta dicha (quizas

t|)or darle iatísiacion

lótrái paliadas miferias)

«ndpe, y tenor

, á quien mi lealtad

ras iras hurtó.

E\ Mérito es la Corona^
• con fu hermana Claridiana.
Mx, Cielojótro nuevo dolorl jq?.

- qué lepa quien es i tiempo
que no pueda darle yo
el Cetro! Profigu e, acaba.

A??. Confaía, y abforta eftoi. ap.

J)xM. Arquelao vueftro padre
injuftamente quitó

a Hipomenes vida, y Cetro,

y oy deíu hijo el valor

arbitro es de vueftro Reino,
porque a(si Apoio vengó
fu injuria ,fiendo afuinjuria

dgaa! la fátisfacion.

D-t. Nadie delTo puede fer

mejor teftigo que yo,

pues Valido de fu padre

fui. Cía. rara confuGon

!

D;V. Defcubrete RoGcler.

, Dtjcabre la xtlida.

L//».Cielcs, es otra iiuGon !

es otro engaño ! otro fueñol

Afl.-j jíw-.Pues como, di me:-

Dir. Amphlon,

.

Aftrea, ya a fu defenfo

os ofrecifteis los dos,

primero es vueftra palabra,

Amp. Digo, que tienes razón;

RoGclcr arbitro fea

del Reino.

7¡¡d ’S. Pues vencedor

ha Gdo, fegun la ley,

él fofo haga la elección.

Dar. Que todos eftiit botrachios

1)0 echan de ver, que yo foí

folo el Principe encubierto i

RajI Pues nú dicha conGgaió
feroy arbitro del Reino,
peco en él, feñora , os doi,

pues me queda fentimicnto

de no fer el dueño yo .

del Orbe, para ponerle

á vueftras plantas,

tí». Acción

tan generóla agradezco.]

y pues dueño ioi por vos

ya de NiGa, yo os la entrego.

digo, reftítnyo;

Rofi. No
la quiero no Gendo Va,

Lm. Pues á Claridiana
y

fe la entrego, con los
,

Cía. Yo la acepto
, y

tan generóla di invidl^
por imitar a los dos,

_

ie la entrego á Madúa.
Lia. Mas fineza he de hacer

Madian, tuya es ya Del

puesbaftaámi prefum

elfermia. Aíad.Pueslea

compartido entre 1

el Reinó: dale la mana
áRoGcier. Roji. TalfaVr

aun no cabiendo en el

mal cabrá en la explic:

íia. Efta es mi mano,

Mad.Ta en NiGa
reina, y Claridiana oy

Délos la aclame por Ri

G merece tal favor

mi fuerte.

Cia. A tanta fortuna

malpuedo ncgarmeya

Vlt. En tal dicha, pues ípoifl

ya fu Oráculo cumplió,

fea de Amphion, y Aitiéí

amift-adlaopoticion; ^

y juntos Sytos, y Paw
celebren ladülce uñiou.

.íwp. Sieir¡pr|lsbuer.opa i

amigo 4 '

tan grande compctiíM

lin .Tu ,
Aftrea ,dame los

»

Mad. Vueftro feré.

Afl. Tuya foí. ^
D.r. Pues tanta dicha íSeM

lafeftiva aclamación

de lyras, y de clarines,

diciendo en acorde u
;

Todos,jiaM'*^,

Aíají. Son encantos las íW»

que fabrica Amsr*

. iiuGones parecen,

y verdades fon*

I

CON JLICENCIA;
lilla eoia Imprenta del ClorrfiO ';


